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Una carta de La Cierva.
El gpan patriota, papa bien de la Patria y del Tpono, 

desea la unión de todos los monárquicos.

Nuestro Director, ha recibido en Verdolay la siguien­
te carta del ilustre ex m inistro D. Juan de La Cierva. En 
ella, el inmenso patriota y  monárquico fiel, reitera lo  
que hablamos dicho ya nosotros de su nob<e actitud.

«Sr. D. Benigno Varela:
»M i querido amigo: deseo que se reponga en esa tie­

rra mia de la que desgraciadamente no puedo disfrutar 
todo lo que quisiera-

»Le  agradezco su felicitación. He de hacer todo cuan­
to esté en m i mano para llegar á la  reconciliación de las 
fuerzas conservadoras. Considero un gran mal para la 
Patria y  para la Monarquía la disgregación de esas fuer­
zas, y  para evitarla procuro dar ejemplo <ie cordialidad 
con e l G-obierno actual, á pesar de que Vd. conoce bien 
que se constituyó sin intervención mía de ninguna 
clase. Supongo que pronto hemos de hablar todos en el 
Congreso y  a llí quedará definida la actitud de cada cual. 

»Iie saluda su buen amigo, J, de la Cierva  
• Madrid, 8 de Mayo de 1914.>

L A B O R  S O C I A L

© T R a  INIQUIDAD
C uando la s  grandes potencias europeas suscitaron obstácu los á  la  acción  de  

las naciones ba lkánicas y  d e  G recia  para borra r d e  E u ro p a  la  m ancha d e l m aho­
m etism o, hub im os de lam en ta r que e l egoísm o d e  los  intereses d e  aquellas ponen­
cias se sobrepusiera á lo  que d eb ía  ser ana cuestión  d e  h on o r para  pueb los cris­
tianos.

H o y  tenem os que la m en ta r o tra  g ra n  in iq u id a d : la  lib e r ta d  en que d e ja n  las 
mismas grandes potencias  á la  R ep ú b lica  y anqu i para  que a trop e lle  á M é jico .

G randes d is tu rb ios  a g ita n  á lo  que f u i  N u e v a  E spaña  p o r la  am b ic ión  d e  sus 
h i jo s ; quizá hubo fa lta  d e  d u c tib ilid a d  en e l ilu s tre  P o r f i r io  D ía z  para  im pon er 
sen tim ien tos d e  ju s tic ia  en los  representantes d e  su a u to rid a d  y  desarm ar con la  
equ idad  á lo s  re b e ld e s ; quizá, p o r  el con tra rio , eran éstos los  equ ivocad os en su 
ju ic io  contra  un rég im en  que d ió  paz y  p rosperid a d  d uran te  lustros  á M é j i c o ; 
pero es innegab le  que  lo s  E s ta d os  U n id o s  fo m e n ta ro n  a que llos  d istu rb ios, a po­
yando á los  re b e ld e s ; son p o r  e llo  responsables d e  lo s  a trop e llos  causados p o r lo s  
rebeldes á  lo s  extran jeros , y  es un sarcasmo que tom en  p re tex to  d e  esos a trope llos  
para in te rven ir  en la  R ep ú b lica  k ispano-am ericana, cuyo G ob ie rn o  acced ió á  las  
satisfacciones que le  ex ig ie ra  e l a lm ira n te  yanqui.

E s  m a g n if ic o  e l  espectáculo que dan  nuestros herm anos d e l nuevo C on tinen te  
uniéndose los  m e jica n os  con tra  e l invasor y  acud iendo las R ep ú b lica s  m ayores á 
o frece r su m ed ia c ión  para  la  paz  ; e l  a tro p e llo  d e  M é jic o  ha co n tr ib u id o  á aum en­
ta r e l recelo con tra  lo s  E s ta d os  U n id o s  que s e n tía n lo s  h ispano-am ericanos \ pue­
de decirse que e l t ío  S a m  ha lle v a d o  en e l pecado la  pen itencia , pues su p la n  d e  
d o m in io  en to d o  e l N u evo  M u n d o  ha de s u fr ir , p o r  l o  menos, un retraso en su 
rea lización, y  s i E u ro p a  fuese m enos ego ís ta  qu izá  ahora  pu d iera  poner lo s  c i­
m ientos d e l fracaso d e  la  absorción  yanqui.

H e  todas suertes, las grandes R ep ú b lica s  am érico -ibéricas  deb ían  pensar en 
crear una g ra n d e  y  poderosa escuadra, y  a liándose con Japón  para  una p o lít ica  
defensiva , ponerse a l a b r ig o  d e  fu tu ra s  agresiones, ya que E u ro p a  resu lta  incapaz 
d e in s tin to  d e  conservación.

E l C on de de  A lbay .

Como en años anteriores, se ha celebrado 
la tradicional fecha de l .^ d e  Mayo con la 
llamada Fiesta del Trabajo.

Cada vez languidece más notablemente 
esta manifestación obrera, cada año es menor 
el número de lugares que en España la cele­
bran y es menor también el núcleo obrero 
que á ella se incorpora.

La Prensa de las izquierdas han puesto esta 
vez más decidido empeño en hacer resaltar 
esta manifestación, y ahí precisamente se en­
cuentra el mejor dato de su fracaso El órga­
no de los socialistas, porta-estandarte de esa 
manifestación, inserta telegramas del resto 
de la Nación y suma cifras de manifestantes 
que no consiguen aminorar la languidez ma­
nifiesta.

Y  es que en España á los cabecillas socia­
listas les preocupa exclusivamente el proble­
ma político, en donde se pueden lograr me­
dros personales. La revolución es el credo 
proclamado constantemente, como una ame­
naza para los Gobiernos, pero su programa 
adolece de todo lo más fundamental.

Hace algún tiempo nosotros publicamos, en 
forma de folletón, un magnifico prólogo del 
presidente del Consejo de Ministros don 
Eduardo Dato, escrito para el libro del señor 
Burgos, titulado F f prob/ema social y la de­
mocracia cristiana.

Por la oportunidad que ahora se nos pre­
senta, queremos reproaucir un párrafo de ese 
prólogo, en el cual D. Eduardo Dato, con su 
autorizado prestigio sociólogo, apunta los de 
fectos de la organización socialista española.

Dice asi:
« Y  en cambio, en el programa socialista 

mínimo, ni una palabra de reforma para el 
obrero agrícola, cuya situación permite á 
otros partidos un extenso programa; ni una 
linea para el problema de las pe sionesde 
retiro á todos los obrrros, no solamente á los 
inválidos, tema abordado por la ley de 28 de 
Febrero de 1908; ni una letra sobre el contra­
to colectivo del trabajo, ni sobre la persona­
lidad de los Sindicatos, ni sobre la creación 
de un Centro .'uperior de estudio, consulta é 
inspección de la legislación obrera. Centro 
que tuvo realidad en el Instituto de neformas 
sociales, y que ha de constituir en breve el 
nuevo ministerio del Trabajo.»

He ahi lodo un programa de reformas dibu 
jado por el señor presidente del Consejo, y 
hacia el cual marcha desde hace mucho tiem­
po, amoldándose á las exigencias históricas 
y polfiicas de cada momento.

A D . Eduardo Dato, á este gran sociólogo 
de fama mundial, á este eminente estadista á 
la moderna, es á quién más bienes deben los 
obreros españoles,

El Sr. Dato, velando siempre por el mejo­
ramiento de la clase obrera, de palabra de 
obra y  por escrito, hizo siempre una gran la­
bor social. A él se le debe la ley de acciden­
tes del trabajo; la ley que reguló el trabajo 
de las mujeres y de los niños; él fué quién 
primeramente inició la Idea del descanso do­
minical; él quién creó el Instituto de Reformas 
Sociales, en unión del Sr. Silvela; y  al señor 
D;<to deben también nuestros obreros la fe ­
cunda labor desplegada durante cinco años 
en el Instituto nacional de Previsión.

Mucho más, todavía, podríamos apuntar en 
el haber de este eminente sociólogo, cuya 
labor no tiene precedente en España; pero 
sólo aducimos estas consideraciones para que 
se sepa por qué el obrero españolva volvien­
do la espalda ásus falsos apóstoles, que no 
tienen para ellos más que vanas palabras de 
relumbrón.

liliear im \ i

La date traditi<mnelte du 1.* mal a été 
commémoréecomme dans les années passées, 
avecla solennile appeleé/é/e da Travall.

Cette manifestatión des ouvriers languit 
de plus en plus; le  nombre des villes qui la 
célebrent en Espagne est chaqué fois plus 
réduit et les ouvriers qui s’y  incorporent ne 
sont plus si nombreux qu’avant.

La Presse des gauches apris cette fiis -c i 
plus de peine pour, faire ressortir cette mani- 
testatión et c es juste láque l'on peut cher- 
cher la cause de sa défaiie. L’ organe des so- 
cialístes, porte-banniére de cette manifesta- 
tion, insére des télégrammes du reste de la 
Nation et cite des chirfres de manifestante qui 
ne parvlennent pas á amoindrír la langueur 
manifestante

Et c'est que les chela socíalistes en Espag-
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ne s’ occupent excluslveraent du probléme 
politique oü ils peuvent obtenir des gains 
personnels. La révolution est le crédo procla­
mé constamment comme une menacepour les 
Oouvernements, maís leur programme manque 
de principes fondamentaux

II y a quclque temps, nous publlámcs sous 
la forme d'uo feuillet, un prologue admirable 
du président du Conseil des Ministres, Don 
Eduardo Dato, qu’ II écrivit pour ie livre de 
Mr. Burgos, intitulé; Bl problema social y la 
democracia cristiana, (Le probleme social et la 
démocratie chrétienne.

Puisque l'occasion se présente, nous vou- 
lons reproduire un paragraphe de ce prolo­
gue, dans lequel Dort Eduardo Dato avec son 
talent authorisé de sociologue dénote les 
defauts de l'or^n isation  soctalisteespagnole;

ll’ecrit ce qui suii: ^
Dans le programme socialiste raitiimum, en 

écbange. pas méme une phrase qui parle de 
l'amélioratíon des laboureurs,dont lasituatioo 
donne á d’auires partís de la raatiére pour un 
programme 'etendu; il n’ya pas méme ques- 
lion da problémi des pensión» de retraite 
pour tous les ouvriers en général, non ssule- 
ment pour les invalides; thémí traité par la loi 
du 23 févrérde 1008. pas méme un mot du 
contrat coUectif du travail, ni de la person- 
nalité des Syndicats, ni de la création d’ un 
Centre supérieur d’ étude, de consultation et 
d' inspection de la législation ouvriére; Cen* 
tre qui trouva un appui dans 1' Instituí de Ké- 
formes sociales et qui constituera sous peu 
le nouveau ministére du Iravail.

Voilá tout un programme de reformes tracé 
par monsieur le président du Conseil, lequel 
il tend á realiser depuis longtemps, se con- 
formant aux exigences historiques et politi- 
ques de chaqué instant.

C ’est k D. Eduardo Dato, ce grand sociolo­
gue de renommée universelle, cet émineiit 
politique moderne, que Ies ouvriers espagnols 
doivent tous les blens dont ils jouissent pour 
te moment.

Monsieur Dato, toujours soucieux de l‘ 
aroéiioration de la classe ouvriére. ce qu' II 
montre par ses paroles, par ses actions et par 
ses écrits, réalisa toujours une grande labeur 
sociale. C’est á lui qu’ on est redevable de la 
loi des accidents pendant le travail, de la loi 
qui régularisa le travail des femmes et des 
enfants, ce fut lui qui Initia en premier Ileu 
r  idée du repos dominical, lui qui créa I’ 
Institut de Reformes Sociales en unión de 
monsieur Silvela; etnos ouvriers doivent aussl 
i  Monsieur Dato la labeur féconde réalisé 
pendaut cinq années k 1' Institut national de 
Prévision

Nous pourrions encore citer beaucoup de 
faits de ce sociologue éminent, dont la labeur 
n’a pas de précédent en Espagne; nous avons 
seulement Inséré ces considérations pour que 
1' on sache, pourquoi I'ouvrier espagnol s' 
éloigne, peu á peu de ses faux apdtres, qui 
n’ont pour lui que de vaines et pompeases 
paroles.

Sotial lalioui.
The traditional date o f the l.« ( o f May has 

been celebrated like in oiher years with the 
8 0  called Feast o f  the Labour.

This manifestation decreases remarkably 
each time; each year the number of places of 
Spain which celébrate it ismore reduced and 
the number of workmen w.io incorpórate 
Ihemselves to It is aiso smaller.

The Press of the Lefts have shown this 
time a more decided wili to make this mani- 
festatfon come out and it ís just ihere that we 
can dLcover its failute. The organ of the 
socialist, standard bearer o f this manifesta­
tion, ínserts telegrama sent by the rest of the 
Nation and States cíphers o f manifestants 
which do not succeed in makíng fhe manifes- 
tlng languor disappear

The reas >n of this Is, that the social 
chiefs preoccupy themselvcs exclusively about 
the political orobiem, where they can obtain 
personal gain. Revolution is the credo  pro- 
claimed constantly like a threat for Govern­
ment; but their Programmis In wantof funda­
mental principies.

Some ti f-e ago we published in the form of 
a folio a maghilicent prologue o f the Presi- 
dent of the Ministers' Council, D Eduardo 
Dato, and which was wrilten for the boi/k of 
Mr. Burgos, -titied: El problema social y la 
democracia .cristiana (Th e social problem 
and the chistian democracy.)

As we now have a good occasion o f doing 
8 0 , w e wish to reproduce a paragraph of this 
prologue, in which Don Eduardo Dato, with 
hfs authorized sociological talent denotes 
the defects o f the socialistical spanish org.n- 
nisation.

He writes as follows:
In the smallest social programm noteven 

a word o f reform is said for the laborer, 
whose sitiration allows other parties to write 
an extensive, programm; not a word about 
the prob'em bf pensions of retirement for all 
wofkmen, not only for invalids. theme which 
was treated by the law of the 28 th of Pebrua- 
ry lí)CS;npf aWord about the collective labour 
cqhtrict./ipr about the personality of Syndi- 
cates, 09/about the creation of a superior 
Céntre oT study, consultation and Inspection 
o f the législation of the working class; Centre

which fonnd its realisation in the Institution 
of social Reforms, and which is to constítute 
within a short time the new ministry of-La- 
bour.

This is a whole programm, o f reforms ske- 
tched by the Presldent of the Council, and 
which he tries to realize since a long time, 
limiting himself to the historical and political 
exigences of all. moments.

1 he spanish workmen are indebted of all the 
advantages they enjoy to Mr. Eduardo Dato, 
this great sociologue of worldly fame, this 
eminent modern statesman.'

Mr. Dato, aiways bent upon improving the 
situation of the workmg-class bv words, 
deeds and by written articles always reali- 
sed a great social labour.' It is he who publis­
hed fhe law of accidents during working- 
hours, as well as the one which regulated 
the labour of women and cliildren; it was he 
who ínitiated first o f all the idea o f Sunday's 
rest; he who created the Institution of Social 
Reforms In unión with Mr. Silvela; and our 
workmen aiso owe Mr. Dato the fruitful la 
bour realized during flve years at the natio­
nal Institution o f Previsión

W e could still write rauch more about the 
labour effectuated by this eminent socio lo­
gue. whose actions cannot be equalled in 
Spain Dy any of his predecessors, but we only 
inserted these considérations so that people 
may know why the spanish workman turns 
his back upon his false apostles, who only 
try to pacify this mind by using vain and 
pompous words.

Sodale m i

Herr Silvela; und unsere Arbeiter sind Herrn 
Dato auch die fruchtbare Arbeit verschuldigt. 
welche wahrendfünf Jahre im natíonalen Ins- 
titute der Vorhersehung verwirklicht wurde.

W ír konnten noch viel mehr sagen von die- 
sem eriauchten Sociologen; der in Spanien 
mit keinem seiner VorgSnger verglichen wer- 
denkann;wir haben nur diese Erwdgungen 
eingeseizt, damit man wisse, warum der 
spanische Arbeiter seinen faischen Apostelo 
den Rücken kehrt. die sich begrenzen ihn 
mil schbnen und schmeichelhaften Worten zu 
trdsten.

E l Sr. A llendesala- 
zar, cuando la  crizis 

de Octubre de 1913, 
d i j  o : < TTn liberal- 

conzervador no pue­
de dejar de prestar 

sus servicios alKejr, 
más que cuando le

l l a m a  la  muerte,»
Esa hermosa frase

de lealtad, es la  que 
llevó á los actuales

ministros á  consti­
tuirse en Gobierno.

BEN IGNO  V A R E L A

W ic in vorhergehendenjahren, hat man das 
Oberlieterte Datum des ersten Tages des 
Maimonates gefeiert mit der sogenannten 
Feierlichkeit der Arbeit.

Diese Manifestation der Arbeiter schraa- 
chtet jedes Mal auf mehr bedeutende Weise 
hin: jedes Jahr wird diese Feierlichkeit in we- 
niger Punkten von Spanien ins Gedachtniss 
zurüokgerufenunddieZahl der Arbeiter, wel­
che jene mitfciern ist auch beschrankter.

Die Presse der Linken haben sich dieses 
Mal mehr ais je bemliht diese Manifestation 
herauskommen zu machen; und gerade dort 
findet man das beste Datum ihrer Niederla- 
ge. Das Orgarf der Socialisten, Standarten- 
tráger dieser Manifestation, setzt Telegram- 
me ein von dem Reste der Nation und giebt 
Ziffern auf von Manifestanten die nfcht erlan- 
gett die manifestierende EntkrSftung zu ver- 
mindern.

Und die Ursache davon ist; dass die socia- 
listischen HSupter sich ausschiiessiich bes 
chdftigen mit dem politischem Probleme. wo 
man personliche üewinstbekommen kann, 
Die Staatsumwaizung ist das «Credo» das 
bestSndig ausgerufen w ir wie eine Drohung 
fUr die Verwaltung. aber ihr Programm lei- 
det Mangel an allem was griindlích is t.

Einige Zeit vorher gaben w ir in der Forra 
eines Flugblattes heraus eine prachtvolle 
Vorrede des Presidenten des Ministerrates,
O. Eduardo Dato, geschrieben fUr das Buch 
des Herrn Burgos, den Titel führend: E l pro­
blema social y la democracia cristiana (das 
sociale Problem und die christiiche Volksherr 
schaft.)

W eii wir jetzt Oelegenheit riazu haben, 
wollen w ir einen Paragraph dieser Vorrede 
wiedergeben, in welcheroD. Fduardo Dato, 
mit seinem aocioingíschen und bevoliirách 
tigten Tálente die Fehler der socialistischen 
Einrichtung andeutei. Er. sagt folgendes;

Und statt dessen, tm kleinsien socislisti- 
chen Programme, sagt man selbst kein W ort 
über Verbeserung fUr den landw.rtschaftiichen 
Arbeiter. welcher Zustand anderen Haneicn 
Stoff giebt fü- ein ausgebreitetes Programm; 
nichc eínraal einige LInien Uber das Prnble- 
mderjahrgehalte aber Arbeite wennsiesich 
zuiUckgezogen habei von der Arbeit, nicht 
ailein fflr die Invaliden, Tema verhandeit im 
Gesetze des 28 Februar 1908; nicht mal ein 
W ortw ider vom gesamten Vertrage der Ar­
beit, noch von der PersOntichkelt.der Syndi- 
kafe, noch von der Schaffung eines Itóheren 
Centrums für Studie. Beratschiagung und 
Untersuchung der Gesetzgebung der Arbei­
ter: Centrum das sich verwirklicht sah im 
Institute der sociaten Verbesserungen, und 
welches bald das neue Ministerium für die 
Arbeit ausm ichen wird

Dies ist ein volikommenes Programm von 
Verbesserungen entworfen vom Herrn Presi­
denten des Rates, und welches er schon seit 
lang pfiegt zu verwirkltchen, sich nach den 
geschichtiíchen und politischen Anmassiingen 
schickend jedes Augenblíckes.

Die spanischen .Arbeiter s in d  Hem i 
Eduardo Dato, diesem grossen Sociologen 
von weltlichem Kufe. diesem erlauchti’n mo- 
dernen Staatsmanne alies Gute schuldig, was 
sie jetzt geníessen.

Herr Dato, Imrner die Verbesserung der 
Arbeilsklassegedenkend durch Wórler, Ta­
len uijd gesehriebene Ariikel, hat immer 
eine gfosse sociale Arbeit Verwirklicht. Man 
ver schuldet ihm das Qesefz von Ung- 
hicksfaillen der Arbeit; das Gesetz welches 
die Arbeit der Frauen und Kinder ordnete;er 
war es, welcher zuerst die Idee der Sonntags- 
ruhe einfQhrte, der das Insiitut errichtete ÍOr 
sociale Verbesserungen in Vereinigung rait

C on  esh- titu la r  Ictirnos en nuestro 

qu erid o  co lega  e l d ia r io  d e  M u rc ia  E l 

F o m en tii;

t í 'o n i in ú a  en V erd o lay  este querido  

com pañero d ed ica d o  á la  term inación  

d i las obras L o  perdonaron D ios y  el 

R w  I' H oras frágica.s de l vivir.

nB cn igno Vareta ten ia  e l co m p ro m i­

so de haber en tregado esas obras en los  

p rim eros  d ías de A b r i l  ñ la  casa e d ito ­
r ia l, de Barcelona , ] .  B osck  D u ra n  y 

( om pañia, pero su m a l estado d e  sa­

lu d  im p id ió le  e u tn f lir  la  ob liga c ión  

cuHtraida.

tL o s  aires d e l V e rd o la y  han opera­

d o  un cam bia benefic ioso  en la  salud  

d e l n o ta b le  period is ta  y  cu lto  escritor, 

y  aun con tra riand o las prescripciones  

fu cu lta tiva s , dedicase co tr a fá n  á escri­

b ir, ten iendo e l p rop ós ito  d e  entregar 

las m encionadas obras en e l mes a c ­

tu a l.

nMuchu celebram os la  m e joría  del 

q u e rid o  'a m igo  y  tam bién  que consiga  

ver sa tisfechos sus deseos. »

□

T'am bién recortamos e l sigu iente ar- 

tícu io que publica nuestro co lega  e! 

d ia r io  d e  M urcia E l  T iem p o , de su re­

dactor j e f e :

t E l  que h oy  ocupa m i a tención  es 

un 'escrito r de en jund ia , au tor d e  ad ­

m irab les novelas y  d ire c to r  d e  un se­

m anario m a d r ile ñ o : B en ign o  Varela.

íE s te  es m i hom bre  ; p o r harto  co­

n o c id o  vuestro, huelga  que os re la te  las 

más de sus aventuras con p o lít ic o s  y 

no p o lit icos , con gen tes d e  g ra n d e  y 

m ed iocre  esfera  ; sea qu ien  fuere, g ra n ­

d e  ó ch ico , aquel que se considere d is - 
¡•ustado con tra  e l que é l  d e fen d ie re .

W a lie n te  siempre, en la s  luchas del 

period ism o, ha m ostrado su pecho g e ­

neroso com o  coraza de defensa  d e  st(s 

id é a la .
»E n  la  actu a lid a d  ha venido, á re­

ponerse d e  neurastenia, y  á  pesar d e  re­

com end arle  lo s  fa cu lta t iv o s  e l descan­

sa m enta l m ientras no se restablezca, 

su esp íritu , siem pre rebe lde , d e  traba­

ja d o r  sem p iterno, sostiene lin a  lucha  

v ir i l  y  enérgica, y  s igue su tra b a jo  con 

v ib ra n te  entereza, venciendo á la  en fe r­

m edad, com o e l leñ a d o r con su hacha

lo g ra  d ob leg a r a l rob le  más fu e rte  d e l 

bosque umbroyO.

r V o  le  he v is to  hace pocas d io s : fu i  

á v is ita rle  á la  f in c a  d e l V erd o lay , 

d on d e  v iv e  con su bondadosa esposa y  

su bella  herm ana p o lítica .

»U n a  calesina am ericana me con d u ­

jo  con m i buen a m igo  F e d e rico  A sen - 

sio, gran  a d m ira d or d e  las novelas de  

V arela.

z A l l ’i  e fiaba  e l d ire c to r d e  L a  MO­

NARQUIA sentado á la  mesa de trabajo.. 

Su  cara énferm a dela taba su la b or co ­

tid iana , y  sus o jo s  grandes', despiertos  

y  apasionados, le  daban una intensa 

expresión  de lu ch a d or  ; había a lg o  en 

ellos  d e  d ia b ó lico  y  d e  santo.

\T iene  contra tadas con  la  im p o rta n ­

te  casa /. B osch  D u ra n  y  C.*, d e  B a rce ­

lona , dos n ove la s : L o  perdonaron

D ios  y  e l R e y  y  H oras trágicas de l v i­

v i r ;  y  según nos d i j o ,  las entregará  

d en tro  de dos  meses.

^A quellas m ontañas ejercen un a lg o  

d e in flu en c ia  en su in s p ira c ió n ; m i­

rando e l ve rd or d e  sus p inadas escri­

b ió  .Senda de tortura, hace siete a ñ o s ; 

ahora, en e l m ism o m a g n ífico  escena­

rio , entre rosas, claveles y  geráneoi, 

viene á desarro lla r un l ib ro  com pren ­

d id o  en esta sugestiva  fra se : L o  per­

donaron  D ios  y  el R ey , que. es una lá ­

g r im a  d e  p ied a d  desprend ida  d e  los  

ajos  d e l hom bre  n ob le  qu e  ha d e  p u r i­

f ic a r  a l m a lva d o  ; y  la  sonrisa, m elae- 

cá licam ente, con  la  serenidad d e l ju s ­

to  que m ira  de fre n te  a l d o lo r  y  á  la  

m uerte en l lo ra s  trágicas de l v iv ir , sk 

o tra  nueva novela .

rtSonrisas y  lá g r im a s : he ahí el a l­

ma d e  B en ig n o  Vareta.

íD u ra n te  a lgú n  tiem p o  só lo  escrib i­

rá para la  casa B osck  D u rá n . T iene  

con  e lla  un con tra to . E sta  casa ed itora  

será e l m ar d on d e  desem bocará ese fe ­
cund o río  de su insp iración  gen ia l, a l 

que yo  le  deseo un g ra n  desborda ­

m ien to ...
J. P E R E Z  a b r í ; . .  .

Futuro matrimonio 
d e lIn ían jeD . Fernando.

H a  sido facilitada á la  Prensa, por ex ­
preso deseo de S. M. el Rey. la  siguien­
te  nota o fic iosa;

«A n te  la  notificación á S. M . el Rev. 
hecha por S. A. II. <■] In fante D. Fer 
nando, de sus proiiósitos de contraer ma- 
trio ion io con la  señorita doña Lu isa Sil 
va  y  Fernández do llenestrosa, ol augus 
to  Soberano ha dado su consentimienfefi. 
cesando. ¡K>r consiguiente, dicha seño­
rita  en e l cargo que desempeñaba cerca 
de S. -M. In Iteina doña .María Cristóna.»

L a  <eñ<«-ÍLa de S ilva, en efecto, presen­
tó la renuncia de su cargo de dama partí 
cular de la auipista señora, siéndole en­
tonces aceptada la  dimisión.

E l secretari'^ dcl Infante 1>. Fem an­
do, Sr. l ’a.-itm-. fuá á Valencia, ron objeto- 
de dar cuenta de In siicrdido á la  In fan ­
ta  doña Paz. que se hallaba en aquella ca­
pital.

Probivbleíiiente la  boda se celebrará en. 
e l mes de Octubre, pasados los. dos años 
del fallecitüiento de la  malc^irado In fanta 
doña M aría Teresa.

Se asegura que á la señorita de Silva 
le será concedido up títu lo del reino, ig- 
nra^índose atih las prerrogativae que pue­
dan córresponderfe e<»no esposa de un 
individuo perteneciente á  la  R ea l familia.

Oportunamente haremos un relato  más 
detallado de la  fu tura boda del Infante 
B . Fem ando con la  h ija  del prim er intrt>- 
ductor de embajadores, señcf conde de 
P ie  de Concha.

Ayuntamiento de Madrid



L A S  C A S A S  B A R A T A S

E lo g io s  de  QQ re p o b líc an o  a l R e ;
K1 pasado miércoles, uiia Comisión del 

Consejo de casas baratas, presidida por 
D. Carie» Fca1)uny y  oonatituída por los 
Sres. A i^ a v iv e s , marqués de Hoyos. 
Cueyas. M iraole, dur]ue de Tovar, Junoy 
y  Cam pm bí, estuvo e  nPalacio á saludar 
á S. M . y  pedirle su poderosa ayuda poxa 
llevar á cabo rápidamente el proyecto de 
construir cuarenta y  nueve grupos de ca­
sas baratas, uno en cada provincia.

Su M ajestad e l R ey manifestó ijue el 
asunto era objeto de su preocupación 
(-.onstante.

—Neoeaitaba— dijo— una eücaz coope­
ración para realizar mis pensamientos, y 
la  encuentro en ustedes. Estoy á su dis­
posición para cuanto sea preciso.

Tift Ccanisión quedó altamente satisfe­
cha de su entrevístíi con el Monarca.

A  excitación de los representantes de 
la  Prensa que hacen información en P a ­
lacio, declaró el senador republicano se­
ñor Junoy lo s igu ien te:

«A parté  de continuar siendo en lo  ín ti­
m o da m i ser republicano como antes, ,v 
dando á ustedes mis personales impresio­
no», les diré que estoy encantado de esta 
visita. Y a  conocía ai R ey : le iml)lé en 
Sevilla.

H a  estado con nosi>tro8  m uy ;uual)lc. 
muy ingenioso, muy oportuno, muy aten­
to  A toda-s las indicaciones, revelando pro­
fundo estudio del problema obrero ijiie le 
sometíamos, y  una preparación admira­
ble.

Noft habló de los obreros inestables, de 
los que em igran, de loe que sufren la cri­
sis de  la  industria- Para ellos— nos, d i jo ­
la construcción de casas baratas no les 
resuelve su situsición, haciendo preciso 
procurarles al<{uileres baratos.

.A todo esto se procurará atender.
Con la ayuda que nos ha brindado, an­

tes de un año estarán construidos loa 4Í) 
grupos de casas baratas.

Las facilidades que da la  ley, los e le ­
mentos que apf>rtan las 0 <x>{>erativas }  
loa que favorezca el proyecto el Banco 
H ipotecario, son de ello también firme 
garanUa.»

2 1  oteo día se ha r i ­
fado ana ampliación

del retrato de Pablo,
¡T a  ae lo rifan, yai l>o M am o  

hacen con Belmoute.
Iioa extremos y  los 

fenómenos se tocan.

eoKTEóTfleiOH DEt C0N6RE50 Bl. MBH5BDE

En Verdolay, unos ladrones

asaltan la casa de nuestro Director.

U n  poco de preámbulo.

Y a  saben nuestros amables lectores 
que á mediadas dol pasado A bril nuestro 
queridísimo director se ausqntó de M a ­
drid, buscando un poco de reposo para 
-u salud, algo quebrantada en la cons­
tante labor á que se dedica.

M arclió íi una preciosa tinca de Verdo­
lay, em plazada entre las lozanías de la 
huerta murciana, bajo e l uzul religioso del 
cielo levantino. Su deseo era aplacar iiio- 
meiitáneamenbe siquiera la  instancia fa ­
cu ltativa que ie  aconsejaba una tregua 
en la lucha, para bien del cuei-jm.

... Y  allá marchó, en unión de su gen­
til esixisa y  de su bellísima hermana po- 
lítifía.

Prontii e l cuerpo halló el halago salu­
dable del rep iso  preaeripto, pero, .-.y el 
alma'.' E l a lm a de Benigno Varela. im ­
petuosa y  bravia, meridional y exube­
rante como la flora de aquellos parajes 
levantinos, no pudi> permanecer ociosa 
iiJ requerim iento de la  primavera que al­
rededor suyo iba entonando su «resuire- 
xit> primaveral.

V el propósito de reposo se frustró, y 
el a lm a comenzó de nuevo á urdir'sus 
ensueños en la divina tram a del arte.

Entonces nuestm director tornó la  p in ­
ina y  eomenzai'on á surgir las ¡láginas li- 
tei-iuúas de lo que mañana han de ser 
sus dos jiróxinios libros contratados con 
una im jiortante caea editora de Barce­
lona.

Y  en estoe momentos de santo laborar, 
un incidente, desagradable por el m otivo 
que lo  originara, fuá á turbar el rumor 
de la  pluma sobro e l papel, en  la  paz au­
gusta de la  noche.

L o  que sabemos.

.La primera noticia de este incidente 
nos la  dió e l notable poeta Jai'a Carrillo, 
que acababa de Uegur de Murcia. Luego 
la Prensa de la  localidad y las notioiax 
que solicitam os á nuestro director, nos 
lian servido para conocer el suceso.

la  uua de la madmgada del pasudo 
viernes, hallándi>se Benigno \ arela tra­
bajando en su gabineU- de la tíiu-a de 
Verdolay, su fam ilia  oyó primero e l rui­
do que produjeron dos iiuinbrca ai saltar 
la  tapia del janlíii y después e l cbirr.do 
m etálico de una ganzúa que pugnaba 
por franquear la  puerta.

La  consiguiente alarma de ln-- señ<- 
ras llamó la  atención de nuestro direc­
tor; abrió la  puerta con violencia y  salió 
en persecución de loe asaltantes,

l.a  obscuridad de la noche les protegió 
en su fuga, y  aunque nuestro director 
h izo varios disparos, no logró castigar á 
los que tan C a n a m e n te  pn-tendiemn 
asaltar su casa,

.\caso por la  situación de lii tiiK-n, tai 
\ez por lo  aviuizado de la  hora, la vecin­
dad no respondió en su ayuda, a pesar 
de la  alarma que ¡ ( »  disparoi^ producen 
siempre, \ mas aún eu la tranquilidad 
nocturna.

Horroriza pensar que si el m óvil hu­
biese sido e l asesinato, acaso los fixagi- 
drs liubiesen realizado su crimen sin que 
persona alguna lo hubiese impedido.

Afortunadamente, parece que todo ello 
fue la  idea del rr.>bo, que al fjustrarse, 
nos da una ocasión de reiterar ei afecto 
que profesamos ó nuestro director y  feli- 
charnos al propio tiempo.

E n m ien d a  d e l S r . M a u ra  y  Gainazo
A l dictam en de la Comisión de Men- 

eaje del Congreso ha sido presentada la 
siguiente enm ienda:

« E l  e jercicio de la  misión civilizadoia 
en la  zona m arra ju í adscrita á nuestra 
influencia, apenas comenzado, impuso, 
V sigue ¡mpon.endo. ai pueblo español \ 
á s ií heroioí» -Itjórcito sacr.floic» que traen 
desvelado al amor patrio.

.Anhela e l Congreso conix-er ooncrxíta- 
m en te lae determinaciones dol GobieniM 
de S. M -, para llegar pronto al desenvol­
vim iento pacític-o ,v  |)i'úspcr-, de nuestro 
protectorado.

Sobre la inexcusaiilo ponencia minis 
ieria l, exuminiida y  coutrr>\ertí.da, cabrá 
aaeutar i-<>n unanimidad, ó. por acuerdo 
del mayor número posible de repreMn- 
tantos en thu'tes. normas de crsivenien- 
cia nacional, que rijan nuestra acción en 
.Afric* y  la  redinian de los vaiv«níos de In 
política interior.

Palacio del Congreso 4 de M ayo de
H )1 4 .— Gabriel Mauni. e l mai-qués de Ar- 
lanza, César Silki, el conde do Gamazci, 
conde del M i»a l de Calatrava, conde de 
Satlent y  Peraando Msufa de Ibarra.s

t. Donmorgne, va  á  invitar á todos loa 
Gobiernos de lae  naciones á la  

protección depá jaw sraros ,
¡Ah. Pablo!
¡Ah . cu ateras ! 
Qné snerté  tenéis!

La lueüióii ie las leiaieasas.
tiíxistanteroente h s  periódicos más 

signiticadoB de las izquietdas. «E l  País»
V «E l  Socialista», tomando como base 
la declaraihón franca y  sincera del G o­
bierno de que no sostenemos una campa­
ña form al on A frica, censuran, con su 
modo subrepticio de discunir, lo que 
ellos estiman prodigalidad cu iu i-uiice- 
sión de recompensas á 1<» genérale,', je ­
fes, oficíales y soldados que defioiiden 
c-1 ])abt'llóii nacional un aijuel tcm torio.

Esos voc<‘ros de la opinábi pnpulai', 
com o i.'lh» se titulan jininposainente, han 
11,-L'ado liiista ú constniir una estudísti- 
(-R abrumadora para su uso parti'-iilar en 
demostración de que, no habiendo gueriu 
en Marruecos, no eom]irenden i'óm o se 
premian tantoa servicios.

I.a  lógica de esb.-s perii>dici;«, con la 
cual pretundcii defender los intereses del 
jíueblo. i-s d«- lili naturaleza, es tan bur­
da y  tan fa lta  de cimientos, qu9  sin darse 
elloe cuenta, se torna airada contra d l i »  
y destruye su [iropia obra.

N i «E l  País», ni «E l  S w ia lis ta ». ni 
ninguno de sas colegas han advertid" que 
en esa efusión de reor-mpeusas que cen­
suran están incluidas también, m ejor di­
cho, son en su m ayoría reccnripensaíi 
otorgadas al heroísmo del sim ple sol­
dado y  de la modesta clase, galardón 
prem io cmicedido á los m ilitares de con- 
dictón más liuinilde, que han sufrido in­
numerables (irivaoiunes por la  Patria  y 
que exponen su v ida  constantemente en 
la  defensa di- la integridail iunciuizada 
del territorio español.

Y  estos soldados, estos hijos modes- 
l/js del E jército, son tam bién hijos del 
jiueblo. lian surgido de la  capa 
donde operan los Rorianos y  los Pablo 
Iglesiíus, y á .‘ Ha ban de vo lver cuando 
term inen su compromiso con la Patria.

• Tam bién -st' oponen los republicanos
V socinlisto-s á que se prem ie el valor ,v 
los sufrim ientos de W  hijos d d  pueblo, 
de los proletarios que se hallan acciden­
talm ente al servicio de las íuniiis ?

;Pu es  bonita manera de administrar 
la  defensa del proletariado!

t 'n a  vez més tenemos que repetir que 
no hav guerra: queremos, con la  rozón

do los hci-ln» \ con la justicia, acallar 
esos gritos estridciiii'S de los vociferado­
ras da mentiras é intundioe.

Nuestro querido colega «E l  Parlamen- 
tiu'io», contestando á una caricatura saii- 
grieuLa ,v descarada de! ó ^ a n o  _ ofiüial 
dol partido s(x;ia¡i§tii. lo expone bien cla- 
nm ientL':

, « E n  esU) ae equivoca prufundmnente 
el diario sixualiata. En  .Miutuih-os no bu\ 
guerra en el sentido d ip lom ático; pero 
sí accioiiL '. escarceos, combates á diario 
con wiuellas g.-ntos rebeldes v  díscolas. 
Nuestro E jército está derroctiando sus 
energías, su bravura, su tranquilidad, su 
vida, en una piJabra, para llegar á la 
construcción iiio-lem a de tin pueblo que 
ahora •'lente la  roturación civilizadora. 
V , puede haber nada más justo que la 
recompensa á esta labor

Cuando pa-son los añ .;'. bien le giistarú 
a l Sr. Iglesias y  á Laraclie, á Tetuán y  á 
.Alhucemas, para organizar Coraité-s de 
oonipaüoros que defiendan su santa cau­
sa. Entonces si que h- u;padurá la paz 
\ 1-1 ambiente de civilización .»

N o  se pueden decir más claramente las 
verdades, y  noeotro» hacenio» nuestras 
éstas de «E l  Parlam entario».

Pero no para en esto la cruzada orga­
nizada por lae izquierdas. Ahora, con 
ocasión de la  publicación de la propuesta 
de recompensas á jefes y  oficiales, dicen 
hw republicano' v  socialistas, por bof-a 
de « l í l  P a ís », que recebe las inspinuno- 
ues de la  conjunción, que el número \ 
calidad de los reci-mpcnsiis «n o  dcln- t-s- 
tar en relación ni aun con lo? mismos hc- 
i-"¡sin"s». sino Ipil' si-ría lógic - propor­
cionarla á la utilidad de las empresas.

E l argumento es pere.grino, pnrquc, eu 
dcfinh iva, lo q u e  se viene á decir es que, 
i'uando un general, un ofic-ial ó  un so da­
do sa sienta heroico, lo primero que debe 
tener presente al desarrollar su heroísmo 
es averiguar qué concepto tendrá cada 
ciudadano español de la  guerra y  de la 
cficucift de nuestra acción en ella.

S i e l ai^um ento no <-nvolvtera un es­
píritu trágico, sería cosa de tomarlo á

risa. I , i  j
■ ver cuándo nos dan el padrón de

nuestra actuación eu Marruecos los re ­
publicanos .v loe socialistas!

Porque, tememos ganas-de descansar y 
de aplaudir.

Consejo de Ministros.
En el Senado.

E l m iércoles, después de terminadoe 
loe debates en la  alta Cámara, se celebró 
un Consejo en e l despacho de los minis­
tros.

Dió cuenta el m inistro de Hacienda 
de liM presupuestos ultimados y  de loe 
proyectos complementarios que leerá el 
sábado en e l Congreso, haciendo de ellce 
la  exposición que se acoetumbra.

E l m inistro de Marina hubo de comen- 
t-arlos por la  relación que tienen con sus 
¡iroyectOB de construcciones y  bases na­
vales.

Cambiaron impresiones los ministros 
acerca del debate sobre el dictamen de 
contestación al discurso de la  Corona- 
Mañana hablarán cuantos aún han de 
intervenir, y  e l viernes hará el resumen 
.-1 presidente del Consejo de ministros. 
Deepués de las rectifieticioneB á que ello 
dé lugar se procederá á la votación del 
Mepsaje.

L a  discusión comenzará d  lunes próxi­
m o en el Congreso de los diputadc».

E l Consejo aprobó la  distribución de 
fondos del m ee y  autorizó al m inistro de 
Gracia y  Justicia para llevar á la  firma 
de R. i f .  el decreto relativo á la presen­
tación en e l Senado de un proyecto de 
le y  sobre libertad i-ondiiuonal.

E l  m inistro de Estado d ijo  que la  no­
tic ia  referente á desmoralización de las 
t-n>pas mejicanas de H u erta  no era más 
que un rumor, cuya confirmación es n e­
cesaria para form ar juioio acertado en el 
asunto,

En Palacio.

Kn Consejo celebrado el jueves con Ru 
Majestad e l R ey fué muy breve.

E l Sr. Dato manifestó que bahía dado 
cuenta al .Monarca de lu marcha de loe 
debates parlamentarios. L e  infonnó tam ­
bién di‘ la  huelga de los marinos morcan­
tes ; huelga iniciada en B ilbao por algu­
nas intransigencias patronales, y  secun­
dada después por solidaridad en todos los 
demás puertos, causando con esto un da­
ño enorm e á todos los intereses comercia­
les ó industriales, y  expuso también los 
trabajos que viene realizando e l Gobierno 
para conseguir una conciliación.

Detalló después los sucesos más sa­
lientes relacionados con la  política ex ­
terior, y  finalmente, ol señor m inistro de 
Hacienda expuso á  S. M. las líneas ge­
nerales de los nuevos presupuestos, <jue 
leerá lioy en  e l (.longrcs".

Firm aron algunos m inástri»; pero nada 
relativo á combinación de gohemiMli.res, 
que por ahora no habrá.

L A  E N S E Ñ A N Z A  P B IU A R IA

Mwi iel Si. Beiiami
En la  v is ita  qu-- una ('om isión de la 

-Asociación Nacional del M agisterio hizo 
al m inistro pura interesarle cii algunos 
eaimtos de la  enseñanza, el Sr. Ber- 
gamín h izo las sigtiientefi manifesta­
ciones :

l’ rimera. Que ' i i  i«l presupuesto de 
1914, cpie se va  á discutir, se consigna 
un aumento e fectivo  para Prim era ense­
ñanza de más do cinco millones de pe­
setas.

Segunda. Que no se ha interpretado 
bien el espíritu del Real decreto de 8  de 
Abril, sobre los ncrobramientos de los 
maestros de Navarra, puesto que la  pro­
puesta unipersonal q w  han de elevar 
al m inistro aqu e lli» .Ayuntamieute» será 
pre^'-isamente de entre los opositores ó 
eoncursantes que figuren dentro del nú- 
merf) de plazas que se hayan anunciado 
para su provisión.

Teroera. Que lo de nombrar en pro­
piedad á  los inspectores interinos habla 
sido una falsa 'alanna, injustificada, pues­
to que él nunca había pensado en oto»'- • 
gar tales mereedes. •

Cuarta. Qué es cosa resuelta la  su­
presión de la  Caja de Derechos pasivos 
del Magisterio, de cuyas atenciones se 
encargará e l Estado, teniendo en cuenta 
que esto será tan sólo aplicable para que 
se 'vayan reconociendo «á  k »  maestre* 
aobualée».

Ayuntamiento de Madrid
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Loe que desde ahora ingresen en el 
M agisterio se someterán é un régimen 
especial, encargándose de sus pensiones 
e l Institu to  nacional de Previsión.

Quinta. Que reconoce la  poca equidad 
del artículo 34 del Real decreto de 20 de 
D iciem bre de  1907, ofreciendo que será 
derogado; y  

Sexta, Que es aspiración suya el m e­
jorar la  condición profesional y  econó­
m ica del Magisterio, y  que en ello  pon­
drá BU empeño, aprovechando toda cir­
cunstancia favorable, m ientras esté al 
fronte del m inisterio que desempeña.

A V I S O  A  L O S  A C C I O N I S T A S  

Se convoca á  los señores Accion istas 
de  la  Soc iedad  U N I O N  E S P A Ñ O L A  
D E  E X P L O S IV O S  para la  Junta g e ­
neral ord inaria  que ha d e  celebrarse en 
B ilbao , en el d om ic ilio  de la  Sociedad, 
G ran  V ía , I, á  las once y  m ed ia  de la  
mañana d e l d ía  20 d e l corriente mes de 
M ayo , con ob je to  de  deliberar según 
la  sigu ien te orden  d e l d ía :

L ectu ra  de la  M em oria  d e l C onsejo  
de Adm in istración .

Lectu ra  de la M em oria  de los  In ter­
ventores d e  cuentas.

E xam en  y  aprobación, en su caso, 
de  las cuentas.

D eterm inación  de l d iv idendo. 
N om bram ien to  de Consejeros. 
N om bram ien to d e  In terventores de 

Cuentas y  determ inación de sus hono 
rarios.

L a  Junta se com pone de todos los 
A ccion istas prop ietarios, cuando menos, 
de 50 acciones.

L o s  Accion istas que deseen tom ar 
parte  ó  hacerse representar en e lla  d e ­
ben depositar sus acciones, lo  más tar­
de, ocho d ías antes de l señalado para 
la  Junta, en cu a lq u ica  de los  puntos 
s igu ien tes ;

E n  e l d om ic ilio  social, G ran  V ía , 1, 
d e nueve á  doce y  de  dos á cuatro de 
la  tarde.

E n  las o ficinas de la  Sociedad , en 
M ad rid , V illan u eva  11, de  nueve y  m e­
d ia  á  doce y  m ed ia  d e  la  mañana, y  de  
tres á cinco de la  tarde.

E n  la  Soc iedad  de L a  Manj-oya, 123, 
B ou levard  de la  Sauveniére, L ie ja .

E n  e l Banco Astu riano d e  Industria  
y  Com ercio y  en la  o fic ina  d e  la  Socie­
d ad  General d e  Industria  y  Com ercio, 
en O viedo-

E n  dichos establecim ientos recibirán 
un resguardo n om inativo  y  la  ta rje ta  
d e  adm isión-poder.

A dem ás pueden depositár sus accio­
nes en cualquier establecim iento de 
créd ito  m ediante los resguardas d e  d e ­
pós ito  que éstos exp idan  ó  m ediante 
un certificado  especial, cuyo m ode lo  
im preso se les fa c ilita rá  por todas las 
o ficinas antes mencionadas,, banquero 
ó  representantes d e  la  U n ión , siem pre 
que estos resguardos ó  certificados se 
depositen , á su vez, en los puntos y  p la ­
zo  arriba ind icados, en cam bio de l res­
gu ardo  d e fin it ivo  y  de la  ta rje ta  de 
adm isión-poder, sin  cuyo ú ltim o requi­
sito n o  podrán  asistir á  la  Junta n i de­
le ga r  su representación.

B ilbao , i  de M a yo  de 1914.

U n ió n  española  d e  exp los ivos  

E l  P residen te de l C onsejo  de A d m i­
nistración,

A .  T h ie b a u t .

Triste y  misérrimo, bajo 
de la nariz aguileña, 
el bigote se despeña 
con las púas para abajo. 
T iene el gesto de un sultán, 
la  mirada de ún halcón, 
y, tras el fiero ademán, 
escondido el corazón.
S a jo  su ruda corteza, 
do aragonés indomable, 
— todo fuego y  entereza— , 
su corazón es amable. 
Luchador de toda lucha, 
nunca v iv e  sin luchar, 
y  es su fortaleza mucha 
y  mucho su pelear.
E l corazón noble y  rudo 
es para él la  útñca ley, 
y  es el m ote de su escudo;

[P o r  m i E ey !
P or su E ey  todo lo olvida 
y  halla dulce la  agria suerte, 
por su E ey  ama la vida 
y  no tem iera la  muerte.
Su E ey  es su religión,

6U E ey  es su idolatría; 
de pedirle e l corazón 
el E ey , se lo arrancaría.
Como un hidalgo de antaño 
que cantara el Eomancero, 
insensible para e l daño 
y  pronto para el acero, 
dispuesto á vengar agravios 
á su Patria  y  á su E ey  
con la  sonrisa en los labios 
y  en la  tizona la  ley, 
este hombre extraordinario 
á la  lucha se apercibe 
y  e l rostro busca al contrario 
y  para su Patria  v ive.
Su pluma es gallardo aceto, 
es la hidalguía su airón, 
un verso del Eomancero 
Ueva sobre el corazón; 
su corazón noble y  rudo 
que es pai'a él la  única le y ; 

y  reza un m ote en su escudo:
|Por m i E e y !
JO SE  O E T IZ  D E  P IN E D O

Madrid, 1914.

Boda de la hija de un ministro.

E l ministro de Instrucción pública, Sr. Borg^mín, apadrinando á sa  bellísima 
h ija  U a n a  del Carmen, en su reciente enlace matrimonial.

UN D IS C U R S O  
d e l M in is i r o  d e  la  G o b e rn a c ic n .

C o n  m o M v o  d e  s u  n u e v a  o b r a

E S  N U E S T R O  I ^ E Y . v

Alísente nuestro querido Director, nos atrevemos á reproducir la si­
guiente composición que con este titulo publicó la importantísima v 
hermosa revista de la Habana L E T R A S '

D n  papelnch) pnblica 
e l eigniente entrefilet:

«Colección de apodoe 
«Pepillo».
<Cabra>.
«B atón  Felao>.
«Jndas>.

S l^ a n  natedes el que más lea gaate>.
¿Será para aplioáraeloB al 
gerente de ese papelitoí

L n  suceso de sana y  venturosa alegría 
ha l la g ^ o  á dulcificar loe árduoe m om en­
tos de incesante labor del señor m inistro 
de Instrucción pública. Su encantadora 
h ija  M aría  del Carmen Bergam ín y  G u­
tiérrez, ha contraído matrimonio con e l 
joven  ó inteligente ingeniero industrial do 
la Compañía de ferrocarriles del Norte, 
y  catedrático de la Escuela de Artes é 
Industrias de Valladolid, D . Pab lo Eduar­
do Normand.

I.ia ceremonia se celebró el miércoles 
pasado en la_ iglesia parroquial de San 
José, y  bendijo la  unión e l padre Tomás 
Bergam ín, hermano del señor ministro 
de Instrucción pública.

Apadriiiaron á  loe recién casados doña 
M aría Luisa Fauriel de Normand, madre 
del novio, y  el Sr. Bergamín.

Com o testigos actuaron, por parte de 
la novia, el presidente del Consejo, don 
Eduardo D a to ; e l del Congreso, D . A u ­
gusto González Besada, y  el Sr. Leven- 
fe ld : y  por la del novio, el director de la

Compañía de ferrocarriles de Cácenes y  
Portugal, D, A lfredo L o e v y ; e l cónsul de 
Francia, M . B on fort; D . Gregorio G ó­
mez, t ío  del novio, y  el Sr. Coeagne.

A  la  ceremonia acudió casi todo e l G o­
bierno, gran parte de la  aristocracia y  
muchas personas deseosas de manifestar 
en tan fe liz  instante sus grandes simpa­
tía  al queridísimo m inistro Sr, Bergam ín.

Term inado el acto religioso se celebró 
un espléndido almuerzo en Toum ié, y  por 
la noche, en e l expreso, salieron loe enla­
zados con dirección á París.

Nosotros les deseamos todo género de 
venturas y  que e l buen ángel de la  fe li­
cidad proteja siempre ese reciente nido 
de amor.

Y  al Sr. Bergam ín, á ese hombre inte­
ligente, generoso y  noble, por quien tan­
to  cariño y  admiración sentimos en esta 
casa, le  deseamos una larga v ida  para 
que presida tanta felicidad, y  le envia­
mos nuestro más sincero parabién,

Desde que e l señor m inistro de la  Go­
bernación pronunció su notable discurso 
en el Seníúio respondiendo al Sr. AUen- 
desalazar, basta el m om ento en que nues­
tro periódico sala á la luz pública han 
pasado tantos días, que ya  no tendría 
novedad alguna la  inseroción íntegra de 
cuanto d ijo  en ese día e l Sr. Sánchez 
Guerra.

Cesa de gran interés fué todo ello par» 
que nosotros supongamos razonadamente 
que y a  los lectores liabrán tenido ocasión 
de enterarse en las hojas impresas de los 
diarica, que en estos asuntos necesaria­
m ente han de adelantársenos,

P or este m otivo juzgamos inútil la  re ­
producción de ese maravilloso discurso, 
(jue acreditaría de incomparable polem is­
ta al Sr. Sánchez Guerra, si en su ya  lar­
ga y  victoriosa historia parlamentaria 
no hubiese dado muchas ocasiones para 
acreditarse como tal.

Eso aforismo tan español que nos afir­
m a que cío cortés no quita á o  va lien te», 
tuvo una elocuente comprobación la  otra 
tarde en el Pa lacio  de la alta Cámara.

Cortés 7  valiente, el Sr. Sánchez Gue­
rra, al responder al Sr. AUendesalazar 
dejó sentada una afirmación, que por ser 
acaso lo  más saliente de este debate, no 
nos sustraemos á la  satisfacción de re­
coger y  entresacar en este momento, co­
m o un resumen de esa gloriosa jornada 
en que actuó el m inistro de la  Goberna­
ción, volviendo por loe justos fueros de 
este Gobierno, tan ingratamente comba­
tido  por algunos.

Plntre los prohombres del partido con­
servador á quienes acudió el Sr. D ato  en 
consulta antes de encargarse de formar 
Gabinete, tocó e l tum o también al señor 
AUendesalazar, cuyos prestigios por to­
dos reconocidos, cuyos servicios prestados 
á la  Monarquía y  al partido, le hacían 
sobradamente m erecedor de esta distin­
ción.

Y  por boca del m inistro de la  Gober­
nación sabemos que cuando el Sr. Dato 
solicitó el consejo del dignísimo ex m i­
nistro de Pistado para saber qué respues­
ta había de dar á S. M . e l E ey  respecto 
al encargo de form ar GobÍOTno, el señor 
A llendesálazar d ijo : Q U E  E N  E S P A ­
Ñ A  L O S  L IB E R A L E S -C O N S E R V A D O ­
R E S  N O  D E J A M O S  D E  P R E S T A R  
N U E S T R O S  S E R V IC IO S  A L  E E Y . SI- 
N O  C U A N D O  N O S  L L A M A  L A  M U E R ­
T E . »

Qué otra cc®a podían indicar esta» 
palabras pronunciadas por el Sr. A lien- 
dosalazar, sino que é l mismo, hallándo­
se en e l caso del ilustre presidente del 
Consejo, hubiere hecho lo  propio que hizo 
el Sr. D ato  en el pasado Octubre ?

E ste  noble y  generoso consejo, trasun­
to  fie l de lo  que debe ser un buen m o­
nárquico, es lo que puso en práctica don 
Eduardo Dato, demostrado con irrebati­
bles razones y  elocuentes palabras por 
el Sr. Sánchez Guerra, en la sesión del 
Senado del d ía 4 de M ayo de 1914.

E l R ey  á los Alijares.

A yer pra- la  mañana S. M . el R ey  se 
dirigió en  autom óvil al cEunpamento de 
los Alijares, acompañado de los genera­
les Sres. Aznar y Aranda, y  del coman­
dante Sr. Guiao.

Don A lfonso se propone presenciar lc « 
e je rc icú » en el campamento.

E sta  tarde regresará el M onarca á 
Madrid.

Exitos del ahorro libre.
En la pizarra de «;Los PrevisOTes del 

Porven ir», Eehegaray, 20, Madrid, apa­
rece hoy la  c ifra  de «24 m iUones» de pe­
setas como oapitiil inalterable reunido 
en d iez años con cuotas de peseta.

Varios obreros ban llegado á  recaudar 
6.806 pesetas 39 céatimoa para cobs- 
trn ir otro hotelito en F1 Bscorial 

An&qne la  propie­
dad sea nn robo, 
segáu lea apósto­
les. nos pareeemny 
bien la  redenoión 
«conémioa áel pro­

letariado.
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L a  In fan ta  doña Paz  y  su h ija  la  P r in ­
cesa P ila r  de Baviera, llegaron e l jueves 
en automóvil á la  finca llam ada Los  R in ­
cones, propiedad del acaudalado alemán 
D. Enrique B ea , y  enclavada en e l tér­
mino de Requena.

Sus A ltezas almorzaron con la  fam ilia 
del Sr. B ea  y  el gobernador oivil, y  á  las 
eei3 de la  tarde emprendieron la  marcha 
hacia Valencia.

E l  autom óvil de SS. A A ., seguido por 
la caravana automovilista, se dirigió acto 
seguido á  la  Catedral.

E n  todo el trayecto fueron aclamadas 
las augustas personas.

Y a  en e l tem plo, oraron éstas unos m i­
nutos en la  capilla de la  V irgen, y  des­
pués se dirigieron en «au to* al Palace 
Hotel, donde se hospedan, en las mismas 
habitaciones que ocuparon los In fantes 
D . Fem ando y  doña M aría  Teresa, cuan­
do vinieron á  vis itar la  Exposición.

D oña P a z  h izo retirar á una compañía 
del regim iento de Guadalajara, que ren­
día honores, y  después de una breve re­
cepción, se retiró á  descansar.

A yer, S. A . oyó misa, á  las ocho, en 
la  capilla de la  Patrona de Valencia. Ofi- 
oió el arzobispo. E l público aclamó entu- 
eiáaticamente á  la  In fanta.

E sta  visitó la  Catedral, la  Audiencia, 
la Lon ja  y  el M useo de Pinturas. En  
«e te  último, los alumnos de la  Escuela 
de Bellas Artes la  obsequiaron con «bou- 
duets», que S. A . envió al camarín de 
la  V irgen de los Desamparados.

A  las doce se celebró recepción en la 
Capitanía general, asistiendo Comisio- 
^63, autoridades, distinguidas damas va- 
mueianas, representaciones oficiales, et­
cétera. Resultó briUantlsima. ,

Term inada la  recepción, marchó al 
puerto, donde fu é  obsequiada con un 
banquete, á  bordo del vapc» «An ton io  
Lázaro».

EN ÜOS ]VIINUTOS DE PflZ

P R IN C E S A  
Beneficio de D íaz de Mendoza.

Con broche de oro cerró sus tareas ar­
tísticas la  compañía Guerrero-Mendoza 
en e l teatro de la  Princesa. Función de 
beneficio para el ilustre Fem ando D íaz 
de M endoza fu é  la  ú ltim a celebrada en 
el aristocrático coliseo. E n  e l programa, 
por demás sugestivo, figuraban loe dos 
grandes éxitos de la  tem porada: «L a  
M alquerida», e l célebre drama benaven- 
biano, y  «E l  destino m anda», obra en la 
cual también e l gran Benavenbe in terv i­
no, para poner en nuestro idiom a la  pro­
ducción de Pau l Hervieu .

N o es hora de entablar comparaciones 
en tre el oro de ley de « L a  M alquerida» y  
ol sim ilar de « L e  destin. est m á itre » ; una 
y  otra, cada cual por las razones oportu­
nas, triunfaron, llenando e l teatro de la 
calle de Tam ayo noches y  noches conse­
cutivas. Justo es, pues, que D íaz de M en ­
doza, siem pre atento á seguir las corrien­
tes del gusto público, haya escogido en­
trambas producciones para celebrar su 
beneficio. Sabido es que al ser estrena­
dos, tanto en e l dram a español como en 
e l francés, obtuvo éxitos personales muy 
halagüeños; dicho se está que tales triun­
fos se vieron reverdecidos, provocando 
largas y  sinceras ovaciones en e l selecto 
público que llenaba el teatro.

Cam ino de Am érica  van ya  nuestros 
más ilustres actores con su compañía; 
que en su nueva excursión recojan todo 
e! fru to á que son acreedores por sus cons­
tantes desvelos en  pro del arte dramático 
nacional.

Lft Rodriga no qnie-
r e  q u e  se celebre

otra vez la  fiesta de
las flores á  benefi­

cio de los tnberoa- 
losos. Eso de que no 
la  dejen & ella  salir

con m antilla y  fia­
res í  la  cabeza, le 

da mucha envidia.
¿Habrá presumida?

lia Infanta Paz, en Valencia.

Oración en la campiña.
B ajo  es ie 'dosel de parrales, siento que las inquietudes enferm izas de m i espíritu  

se alejan. H ora  de sol esplendente y rubio que nos emborracha con champán de- 
vida. L lega  del jardín el aroma sensual de los jazm ineros, de los naranjos, de los 
rosales, de los heliotropos. L os  ruiseñores, saltarines por la fronda, plan el h im no  
de la  prim avera. Y  e l vuelo de dos palomas que se persiguen pone una pincelada  
blanca en e l azul celeste.

S iem pre que abandono la ciudad y m e hundo en los rincones campesinos, sufre 
una honda trdnsform adón m i alma. M e veo aquí con. una dosis de bondad que 
me fa lta  viv iendo entre los cucos y embusteros de la politiquería . E n tre  la gente 
ruda de la huerta, desconocedora de los convencionalism os ciudadanos, se m e hace 
más apetecible conseguir la salud.

¿ P e ro  para qué curar? A q u í, en  e l periódico que ahora me traen, leo  lo  que su­
cede allá, en e l terreno de m is luchas. E l  odio, las am biciones y las envidias, se 
pasean por las columnas que relatan los m itin s , e l parlam entarism o y e l croniqueo 
mundano.

¿P a ra  qué curar aquí entre flores y reposo y visión de vida buena, si agazapada 
en la  cíudod espera que lleguem os esa bruja que se Uama B ilis  para robamos lai 
salud que nos otorga la cam piña?

A  este rinconcillo  de la  huerta m urciana, que m e brinda delicioso albergue, lle ­
gan dos noticias dolorosos ; la m uerte de dos amigos que tenían corazones inmensos 
y que se llam aron Is idoro Buga lla ! y José G arda A ldave. L a  m uerte , piadosa, no 
les hizo su frir cOn agonías largas. Unos m inutos bastaron para corta r repentina­
m ente dos vidas nobles. \ Pobre Isidoro  1 L a  ú ltim a  vez que fué á verm e, yo estaba 
ettfermo. Y  con sus palabras optim istas, logró borrar durante una hora e l pesim ismo 
de m i corazón, feídoro Bugalla l, lealisim o para el Soberano, declame confiaba lle ­
garan presto  días en que los monárquicos se unieran. Y o , receloso, dudaba escu­
chando sus generosas profecías. Y , declame con  gesto firm e '.

— Ya lo verá. Seria una locura de los m onárquicos continuar en la form a de hoy, 
destruyéndose con personales contiendas. E l  ideal debe un im os á todos para, com o  
usted dice razonadamente, seguir la  ru ta  que nos m arca el R ey , que es el más ar­
doroso patriota que tenem os. Ya verá usted com o en el Parlam ento se realiza la  
unión. Yo he de con tribu ir á ello con  toda m i alma.

L a  m uerte im p id ió  á Isidoro Bugalla l con tribu ir d la  un ión  de loa m onárquicos. 
Pero  que desde allá, desde la región en la que no existen los rencores y en la - que 
seguramente se hallará p o r lo buenisimo que fu é , pida fervoroso á D ios que ponga  
paz en los espíritus de quienes en la tierra  olvídanae de la fraternidad humana.

Loa  que luchan en tierras del R if , tam bién tendrán en sus labios oraciones para 
e l que fué  caudillo de nuestras tropas en A frica . E l  General García A ldave, maes­
tro de bravos, fué tam bién m aestro de noblezas. Y  éstas, inclinábanle á concebir 
un plan de conquista que tenía com o base bondadosas orientaciones. García A l­
dave, deseaba econom izar vidas en la contienda. P o r  eu nobilísim o deseo, le censu­
raron quienes apetecían e l derram am iento de sangre y la conquista brutal. Y o , des­
de entonces, aum enté la veneración que de antiguo profesaba á García A ldave. A llá , 
en M adrid , entre m i archivada correspondencia, estarán «n os  renglones ín tim os que 
rem itióm e García A ldave cuando c ierto  m in istro de la Guerra q u itó  á un coronel 
el mando de una brigada de Cazadores y arrestó á otro m ilita r  del m ism o rango ejt 
el castillo de M on tju ioh  porque loa dos bravos coroneles hablan contestado á un  re ­
querim iento m ío  para que dijeran cóm o se debe proceder contra los que ttl R e y  pre 
tendan tra icionar. Y  A ldave m e decía : «Y o ,  a lfre n te  de todos los mío$, contestaría 
con resolución á su pregunta. Pero  ya usted lo  ve . Tenem os que eallar.y

_ A l aire perfum ado de la cam piña confio que Ueve m i oración á las sepulturas 
lejanas de B uga lla l y García A ldave. Y  m is labios m u rm u ra n :

— S e ñ o r: Que tengan paz ju n to  á T i loa que tam bién  laboraron por ella en la  tierra.
Y  escúchalos, cuando te  pidan no desampares n i á nuestra Pa tria  n i á nuestro Rey

B E N IG N O  V A R E L A
E n  la huerta, de Murcia, 1914.

FIESTA IN FAN TIL  EN PARISIANA

Prim aTen .

D e las aves que los niños so lta ron  el dom ingo pasado , estos dos 
pá ja ro s  fueron los que m ás llam aron la a tención .

Y a , tras los días nublados, 
lucen los días serenos, 
ya  surgen por todos ladee 
florecim ientos amenos.

Las  arboledas frondosas 
y a  enseñan sus flores varias, 
ya  las hembras lucen cosas 
(algunas, extraordinarias).

Y a  se acabó la  neblina, 
ya  vienen las jardineras..! 
ya  la  bella Fornarina 
va  teniendo primaveras.

Y a  un fresco aroma deslfe 
e l aura, dulce y  amiga, 
ya  la  tierra se sonríe..! 
de lo  que habla la  Rodriga.

Y a  m uy poca gen te tose 
por el fr ío  traicionero, 
ya, á Dios gracias, resolvióse 
e l gran conflicto tahonero.

Y a  ee va  el gabán ai diablo, 
y a  los pensamientos brotan...
(no en la cabeza de Pablo 
porque en esa no se notan.)

Y a  se trocó el adefesio 
del hongo en la  paja alada, 
ya  hace tiem po que á Sinesio 
no le  han «pateado» nada.

Y a  está m u y azul la  esfera, 
y a  huele á nardo y  jazm ín, 
y a  triunfa la primavera 
(ya  no se vende «E l  M otín »),

Y a  m i cariñcso amigo, 
novelista de cuantía 
ó  ilustre Felipe Trigo, 
no escribe lo  que solía.

Y a  el Guadarrama apagó 
eu helado aliento homicida, 
y a  en Madrid ([qué ra ro l) no 
se habla de « L a  M alquerida».

Y a  espareen suaves esencias 
los soplos primaverales, 
y a  no hay más que disldencíss 
en los momentos actuales.

Y a  el calca- que em pieza á hsbm- 
m il sudores nos promete, 
ly a  va  á  ser cosa de ver 
«E l  orgullo de A lb a ce te »!

Y a  «E l  F lam enco» ha abandonado 
•Noel y  con sangre torera 
y  gesto desenfadado 
ee ha abonado á delantera.

Y a  el sol del tiem po florido 
luce en todo su esplendor, 
y  ya, ouerido lector, 
e l «fenóm eno», cogido, 
está bastante mejor.

Epictato.

i
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DEBATE S0BRE LA CRISIS DEL 26 DE,©eTUBRE

En las palabras del S r. A llendesalazar y en la elocuente respuesta dcl m inistro d e ja  Gobernación, se^corrobo- 

ra que Z>. Eduardo Dalo, como buen monárquico y consecuente conservador, no podía hacer otra cosa que 

--------------------------------------------  encargarse del Poder. -  ------ — — -  -

Lunes 4 de M ayo.

OONGBESO

Cuando el Sr. González Besada de­
clara abierta la  sesión, es escasa la con­
currencia en el salón del Congreso.

En el banco azul se destacan las figu­
ras de les señoree m inistros de la Gober­
nación, Gracia y  Justicia, Hacienda é 
Instrucción pública.

Prim eram ente juran e l cargo varios di­
putados, entre ellos e l Sr. Cambó, y  lue­
go se da lectura al proyecto de Mensaje 
de contestación at discurso de la Co­
rona.

Sería m uy prolijo reproducirlo íntegro, 
y  preferimos extractarlo.

Com ienza diciendo e l dictamen que 
vuelven las Cortes á congregarse, des­
pués de un largo paréntesis, impuesto, 
ein duda, por la  pesadumbre de las <!Ír- 
ounstancias, más que por la voluntad de 
los hombres.

Se ocupa después del estado de nues­
tras relaciones con la  Santa Sede afir­
mando que ésta es una de las bases de 
paz venturosa que se disfruta en el país, 
y  la  excelente armonia reinante.

Perdurando la cordialidad con todas las 
naciones ex i^^ je ras , se reconoce haber 
desaparecido la pugna de intereses m er­
c a n til^  en Italia.

Se hace constar en la  exposición eJ 
que la  intervención fratemaJ de las Re- 

. públicas unidas á  Epaña por vínculos 
de sangre, prop>.*ciona un deseulac-e fe ­
liz al conflicto yanqui mejicano.

Respecto del problema de Marruecos, 
reconoce que debe fijarse la  atención 
principalmente del Parlam ento hast-a en­
contrar las ventajas de la misión c iv iliza ­
dora. estimando que nuestra presencia 
significa e l servicio inexcusable de una 
vital necesidad nacional, unánimemente 
proclamada, así como de loe sacrificios 
dal E jército.

Se expresa la confianza de que se pue­
dan reducir loe contingentes armados.

Se habla después de loe vínculos entre 
España y  Francia, que se estrechan más 
cada vez.

Hablando de nuestra amistad con In ­
glaterra, dice que se confía en hallar una 
solución de armonía respecto de la orga­
nización de Tánger y  su zona.

Exam ina lae obras que ha de acometer 
el Gobierno en A frica, y la  situación de 
la  Hacienda, que se califica de <delieada> 
por desnivélación de los Presupuestos; 
lo  que e l Gobierno quiere remediar, reor­
ganizando los servicioé y evitando el 
apelar al recargo de loe tributos. Las Gor- 
tee están dispuestas á rem ediar Ia.s defi­
ciencias del servicio m ilitar obligatcMÍo.

En coaftto á la  defensa naval, oa nece­
sario perecevvTur en la obra ¡niiúada, for- 
laJeeiendo la  industria y  e l trabajo,

A  este efecto se glosa e l pr<^;rania del 
Gobierno en todos sus puntos.

Gomo es costumbre, queda e l dictamen 
sobre la  Mesa, y  el Sf. Etsate.s se levanta 
á form ular sn anunciada pregunta sobre 
nombramientos de vicesecíebarios de A u ­
diencia.

Nos pareció cfue e l diputaite demócrata 
andaba., acechando la 'x^asión de poder

ceuRurar al seúca" m inistro de Gracia y  
Justicia, y  si éste hubiese sido su pro­
pósito, ha.v que convenir en que— ade­
más de faltarle la  razón— tam poco le 
ayudó la  habilidad.

E l marqués del Vadillo  demostró cum 
plidaineute cómo, se habían interpretado 
cx)n estricta fidelidad las vigentes dispo­
siciones, y  de ello  ijiietló cxmvencidísima 
la Cámara.

E l  diputado Sr. Rom eo presenta una 
l>roposición de ley. con tendencia al p ro­
greso del turism o; otros ruegos y  pre­
guntas de escaso interés, y  luego de pro- 
cederse á la  elección de la Comisión de 
suplicatorios, term ina lá labor de este 
día en el Palacio del Congreio.

SE N AD O

Se abré la  sesión á las ti'es y. veinticin­
co minutos, bajo la  presidencia del ge­
neral Az'cárraga.

L á  Cámara está anijnadísima, asi cc«no 
las fribunas.

E n  e l banco azul casi todos loe m inis­
tros.

Jura el cargo el Sr. Larioe.

Contestación al Mensaje.

Se reanuda el debate.
E l Sr, Allendesalazar consume el ter­

cer tum o en contra de la  totalidad.
E xp lica  la crisis de Octubre, comba­

tiendo nidam ente la  política del conde de 
Romanones, porque después de tener ce­
rrado e l Parlam ento durante un espacio 
de tiem po de onoe meses, solicitó  un 
vo to  de confianza á la  cámara paja s*- 
guir gobernando.

S»e trataba de simular una crisis jiarla- 
menbaria, y  nosotros cumplimos con 
nuestro deber, porque haber aprobado la 
proposición com o se nos presentaba, s ig­
nificaba el que ncsotrea dimitié.semos 
nueativ) carácter de representanh-s del 
país,

N r»otro6 , ó  al menos yo , creíamos que 
la crisis que se planteaba' se resolvería 
llamando al Poder Sr. G arría  P r ie to : 
pues so necesitaba aprobar un .Presii[)ues- 
M>. dar cuenta al pala de lo que el par­
tido Ülíernl había hecAio en el período de 
su jnando. '

E l m ism o Sr. García P rie to  ten ía con­
fianza en la continuación del partido li­
beral en e l Poder, necesaria para liquidar 
su g ^ t ió n . y  los que apuntaban una si­
tuación conservadora, creían que ésto 
ocuparla el Poder íntegra, con su je fe  á 
la  cabeza, y  con su in t^ r id ad  de ideas 
y  procedimientos.

r./ejo6  dq esto, ol 25 de Octubre fué en­
cargado de form ar Gobierno e l Sr. Dato. 
Y o  no voy á  penetrar en el m isterio de 
esta solución; sólo dos perscmas pueden 
hablar de lo  ocurrido en las conferencias 
en la Cámara reg ia : las dos entre las cua­
les se desarrolló aquélla.

Fx» que aparece, sí, com í) un hecho, es 
que tom ado el Poder en la  form a que lo 
hizo e l Sr. Dato, sin que apareciera la 
completa armonía del partido, las fuer­
zas que ínbeCTan éste se disgreguen y 
aun se pulvOToón.

Es cierto que S. S. m e luraíó pidiéndo­

m e m i parecer en aquella ocasión, dicién- 
dome que S. S. no podía dejai' abando­
nada á la Corona.

Y o  no pude iiacer otra cosa que respe­
tar la opinión de S. S., pidiéndole, á mi 
vez, que respetase la  m ía. y anunciándole 
que yo  no podía steeptar ningún puesto 
político n i parlamentario cu la situación 
que se creara.

Analiza  después la  situación de este 
Gobierno, i«nsurando su gestión en M a­
rruecos y  su política de halago para las 
izíjuierdas.

F,1 Sr. Ju n oy : ¿ A  qué i/.iiuierda se 
refiere S. S. ?

E l Sr. Allendesalazar ¡jasa .á ocuparse 
de la  cuestión de Marruecos: problema 
de gran complejidad, cu\a solución no 
se ve, porque e í Gobierno no lo alx>rda 
Con un plan consciente y  meditado. -Ana­
liza los diversos aspectos del problema, 
dando prueba de sus grandes conocim ien­
tos en la  matoria.

Coipbate el criterio del (}.ib ie ;iio , por­
que ha suprimido del Mensaje la  cues­
tión de la  Administración local, que 
siempre fué dogma del partido.

Interrum pe el conde de Esteban Co­
llón tea.

E l Sr. Aliendesalazar :.S. S. es un ver­
dadero caso típioo.

FJ señor conde de Esteban C ollan tes: 
Protesto contra eso. á'o no soy un caso, 
ni típioo n i de ninguua clase.

E l Sr. A llendesalazar: ¡ B ien  1 T iene su 
señoría todoe los días dcl año para arre­
glar esto. S. S. se cree siempre encarnan­
do el espíritu de axjuel grande hombre 
i|iie se llam ó D , Antonio Cánovas dei 
tlastiUo, y  eso no lo  considero yo. Su se­
ñoría no tiene ese dereclio.

Si intíirvivoa no le  puso aquél en situa­
ción para que le  refiresenluse, menos lo 
[K>drá representar desjjués de muerto. Po­
drán representarlo bombres cx>mo e l señor 
duque de Mandas, jiero no S. S., cuya 
condición adm inistrativa no pasó de la 
que tuvo D . Pablo Cruz; de un subse 
cretario del presidente.

T rata  del ])royecto de Mancomunida- 
dee y del fem icarril transpirenaico, y se 
iM-upa de ift eui-siión Burguete-Mortera, 
estirñando que e l Gobierno no ba  querido 
intervenir ixjuio era su deber.

E l señor m inistro de la  G uerra : Y
qué tiene que ver e l Sr. D . Gabriel 
i la i ir a  para juzgar los actos del ge­
neral español ?

E l Sr. .Allendesalazar; Era un dipu­
tado.

E l señor m inistro de la Guerra: N o lo 
•-ra enkinces-

E1 Sr. Torm o protesta ruidosamente, 
diciendo se trata de un representante de 
la Nación.

El Sr. A llendesalazar: Reconozco qm- 
esta cuestión es delicadísima para tra­
tarse asi en  las Cortea.

Tenn ina diciendo que no votará el 
Mensaje, ni tampoco votará en contra.

M c abstendré, pues— añadió— , porque 
todavía no he perdido la esperanza de 
que ese Gobierna cambie de procedim ien­
tos, y  creo que igual harán todos ios que 
sientan las mismas desconfianzas que yo 
abrigo.

Estam os llwnados á tratar asuntos y

problemas de trascendental imp<xtanoia, 
y  no dudo da que para ello, é  im itando el 
e jem plo y a  dado en otra ocasión en esta 
Cámara, todos lleguem r» á nnimos, ol­
vidando nuestras diferencias, en bien de la 
Patria y  en bien de hi Monarquía.

Ix ’ contesta por la  Comisión el m ar­
qués de Mochales. A firm a que la  mayoría 
votará con entusiasmo el Mensaje.

E l m inistro de la (h>bernación, recebe 
las manifestaciones del Sr. Allendésala- 
zar, diciendo que buena parto de ellsis se 
fundfin en el discurso que proriunció en el 
Círculo conservador.

En  ese discurso, dicJio allí sin preten­
siones, hablando casi en fam ilia, se  lim itó 
á hacer una ligera relacuón de cóm o se 
había form ado el actual (Vobiemo, sin 
(¿ue liubiese agravios ui reticencias para 
nadie, y  menos molestaría para determ i­
nadas personalidades, á las que siempre 
respetamos.

Se ocupa de la  explicación dada hoy 
)or el Sr. Allendesalazar á la  votación de 
a  minoría conservadora, y  dice pudiera 

señalar alguna contradicción entre lo di­
cho hoy y  lo  afirmado por el jjropio se­
ñor Allendesalazar, cuando en aquella se­
sión explicaba su voto  en el faenado.

Recuerda también gue contra lo  dicho 
]>or f l  Sr. Allendesalazar, respecto á lo 
iiic«pen ido de la  solución de aquella cri­
sis. están las palabras dcl Sr. Torm o un 
la anterior sesión, (jue calificaba dicha 
crisis de habilidad y  diablura del conde 
(le H<’>inanones, y como cosa sabida de 
lodo el mundo. Si eso era así, ¿p o r qué 
la  'iiinoria se nliaiiaba ,v servía á la  dia­
blura ? L a  votación se hizo, y  desde aquel 
m omento la  minoría asumía la responsa­
bilidad de la  misma.

Añadía S. S. qne de no venir ima s i­
tuación liberal vendría un Gobierno con- 
5;ervador, con su je fe  á la cabeza. Qué 
duda cabe de que todos deseábamos lo 
m ism o? Si no ocurrió eso, ¿cu lpa  de 
quién fué N o lo  fué, seguramente, del 
Gobierno.

Dice S. S. que quién fuera osiido de 
V en ir ii traer aquí lo  que pasó en aque­
lla cjmversación entro dos personas, i ua 
tre la  una. altísima y  augiista la otra.

ffe jo  la  usadla para ¡uiuellrw que,' no 
teniendo una representación parlamenta­
ria, han ido por calles y  plnziielas citan­
do lo  que ocurrió ó  creyeron qué había 
c •eurrid:o en aquella’ en trevista ; [rero aquí, 
eii “ 1 Parlamento, y  con el je fe  dei G o­
bierno, que aquí representa a l R ey . ¿ por 
qué no ha de decirse- la  verdad ?

•Aquella disidencia 'se produjo por Con- 
\-ifcionps hondísimas qu© «p e ra m o s  
vencer, paxa lo cual hieiftits toda  clase 
(le esfuerzos; pero que no fué poable, 
üjite la convicción íntim a que abrigaba 
ei Sr, Ma'tira, de que no era el nirtfnénto 
oporf.uíno de aceptar e l Poder.

E l Sr. Dato pidió el consejo derse flífí 
.Vliendes^azar, y  afinqué re(3Abo su, l ib e ­
lad  dc'acoió ii, adbptó 'la reÉpofiafilbilitíad 
de su con&ejo, al decir al Sr. Dátó que 
un polfiáco del paétido liberal-conSoi^ai 
dor no podía dejar de prestar su apoy» 
á la  Monarquía, sino deapúéá de

N o  puede S. S.. p'sés, sutilgfféé S a f e ­
lios tjue luego nne hafi p íeséntado tíOín* 
traidores v  fesleáles

Ayuntamiento de Madrid



¿4
¡Qué exWaño.'es-el pseart» de S. S;, de 

que no puede vanireft Poder sin la  pre­
via  liquidacióti de la labor del Gobierno 
anteriorl L a  .realidad n6  se muestra eon- 
fbrtne con tas palabras de S. S. ¿ Cuán­
do se ha  v isto  que fie aguarde ¿  que uii 
fa r tid o  realice so  gestión para que le sus­
tituya otro en el .Poder 'i

■.listaba liquidada la  guerra de Cuba 
cuando -se le encargó al Sr. S ilvela del 
Poder y Y  en 1907, cuando vino al Poder 
el Si'. Maura, ¿ es que estaba resuelto el 
problema -de las --Asociaciones ? E n  la  po- 
utioa no es práctico, aunque sería muy 
cómodo, aguardar á  que t^ es  liquidacio­
nes despojen á los Gobiernos sucesores 
de muchas preocupaciones.
. ..H a  hecho S. S. una invocación pai'U 
que el país y  el Parlamento, eobreponiéii- 
dose á todas las rencillas, atiendan al 
magno problema de Marruecos.

Vo recojo tales palabras, y  creo que en­
contrarán campo donde fructifiquen.

H ab la  S. S. de Ic» términos del M en­
saje, y  en  este punto yo  tengo una idea, 
que voy  á exponer, repitiendo lo  que ya 
en 'itro  tiem po decía un insigne político.

Creo que el Gobierno que más se qui­
siera poner á  tonó con la  realidad y  el 
país, debiera lim itar el Mensaje á las si­
guientes jnxlabrns : «S e  hará lo  que se 
pueda».

C O N G R E SO

E l presidente del Parlam ento abre la 
sesión á las tres en punto. Gracias á que 
el señor m inistro de la  Gobernación tie­
ne que acudir al Senado y  desea oir al se­
ñor Hivas Mateos, que ten ía anunciada 
una pregunta sobre el p leito  de los ,fa r­
macéuticos, éste es un día en que se- 
observa una gran puntualidad.

Com ienza e l Sr. Sánchez Guerra sin­
cerándose, en breves frases, pr>r su obli­
gada ausencia del Parlam ento en el dia 
anterior, ausencia m otivada por acudir 
al 'Senado ¡ ara. escuchar e l discurso del 
Sr. AUendesalazar.

P’,1 Sr. R ivas Mateos reconoció los jus- 
tíficadísimoB m otivos expuestos por el 
m inistro de la Gobernación y  entrando de 
Heno en el asunto de los farmacíéutiaie 
pretendió conseguir del Sr. Sánchez Gue­
rra una promesa categórica de que reeol- 
veria  el expediente relacionado c/>n í stt: 
pleito.

Com o era natural, el Sr. Sánchez Gue­
rra h izo ver al Sr. R ivas Matecra que la 
misión de xm m inistro no es la  de resol­
ver expedientes en el Parlamento.

Y  llegando aquí las cosas, el «leader» 
socialista pretendió intervenir con e l l)uen 
proDÓsiti) de quebrar iiiin lanza en fa vr» 
de  la  Mutual Obrera, pero com o la  inter­
vención ere aJitirrcgíamentaria, cosa que 
de!>e saber mUy bien P . Pablo, el sefira- 
González Besada no crmsiatió tal inter­
vención.

Después se deslizaron mansamente al­
gunos 1-uegc.fs más de otros diputados, y 
e! m inistro de la  Gobernación abandonó 
entonces e l Congreso para trasladarse á 
la  Mta Cámara.

Aunque en este lugar es dónde al pre- 
sení,<- artiiye t-odo el in tejés de los deba­
tes, sin embargo, también en e l Congresti 
enipieza ya á notarse m ayor animación, 
precursora, sin duda, de la eapectación 
que vendrá iue.go.

Rn esta sefiióu, por ejem plo, ya  fué in­
teresante el debate, é que dió origen una 
pregunta del Sr. A lvarado respecto á la 
presv-ntaí-ión de los Presupuestos.

Con gran acopio de argumentos,,, el se­
ñor m inistro de Hacienda demostró que 
e l rireíiepto de la  ley de 1899, que exige 
la . |)re.sentación de loa Presupuestos en
I ."  de M ayo, estando las Cortes abiertas, 
ha sido derogado por la  le v  de C-ontabi- 
lidad.

Y aunque no coincidieron en esta op i­
nión del Sr. líugaJlal. lo®- s. ñoi'es Azi-ú- 
rate y  conde de Romanraie'-. Pi que no 
pernee práctico ni conveniente presentar 
en M ayo un nuevo Presupuesto que no ha 
de diecutirae hasta cinco meses después, 
m áxim e 'cuando no puede apreciarse la 
marcha del P r^u pu esto 'v igen te .

S in ‘embargo, el d ia en que estas lineas 
vean la  luz de la  publicidad, e l Gobierno 
presentará los Presupuest-os, pero el pro­
blema que sobre este asunto se planteó 
en eete sesión,, m erece un estudio dete- 
nido para que los Presupuestos sean ‘ lo 
9 ue deben ser.

Y  después de  entrarse en el orden del

y . i « ^ d a d r . d e P a c t a . . d e '  
pK>eu6 at* 9kx el 'S u p rem o-^e  

le v á n te la  cesión.' . . .

S E N A D O  r  "

. ¡de abre la-, seajón é, las, cuatro meníia 
(juarto de la  tard^;, .

L a  Cámara animadísima. Hay. grpji 
expectación.

En e l ba.iiM> azuj casi todo e l Gobierao.
Jura el cargo e l .Sr. Caetriltón.

Contestación al Mensaje.

E l m inistro de E s l^ o  oonsegta al se­
ñor AUendesalazai' en lo  referente á la 
cuestión de -Marruecos.

Su señi.iría solicitaba que el t-iobienio 
explicara su prt^’raiiia.

R 1 (tob ien io, pcw m i modesta voz, va 
á exponer, en términos muy concietKm, 
cuanto pueda sobre este asunto.

En esta  empresa, tan importante para 
e l país, estamos dispuestos á sa cr ifica  
cuanto más pueda halagar la  vanidad de 
un hombre público (m e refiero á la  po­
pularidad).

E l Gobierno no elude ninguna de las 
responsabilidades que puedan caber á 
aquel que ocupó e l Poder en 1907 á 1909. 
D e  aquella m ayoría fuimos miembros, 
dispuestos á ayudar á aquella situación. 
En cambio, ninguna responsabilidad le 
corresponde por los actos que haya rea­
lizado e l pai'tido liberal.
. Cuando el actual Gobiemt> v ino al P o ­
der, todo estaba hecho en loe asuntos de 
Marruecos. Estaban hechos tratados, la 
delim itación del protectorado, y  hasta el 
procedim iento que debía seguirse para la 
interpretación de aquél.

Estaba escrito, con caracteres indele­
bles que no podían borrarse, hasta la 
conducta á que era preciso» ujustarae para 
la  implantación del protectorado. Se ha­
bía ocupado Tetuán, y  elegido el jalifa 
en condiciones que á nosotros no nos al­
canzan. Todo, todo lo relativo á la  orga­
nización del incipiente protectorado, se 
halla establecido por decreto de N oviem ­
bre de. 1912, cuyo firm ante está entre 
nosotros. (E l Sr. Navarro R everter : P ido 
la  palabra.)

En ese decreto se fijaron las funcio­
nes de los diversos organiemoe que allí se 
crearon: nos encontramos con un presu­
puesto de unas cuantas líneas de difícil 
acomodo á la  realidad.

Term ina declarando que el Gobierno 
perseverará on la acción pacífica, procu­
rando "que la  palabra guerra no suene en 
los oídos como un térm ino venenoso para 
todos los españoles, y  atento exclusiva­
m ente á nuestros intereses y al pon-enir 
de España.

E l Sr. AUendesalazar rectifica, ocupán­
dose nuevanjente de su acción d<* núes- 
tm  protectorado, censurando e l sistema 
adm inistrativo que se ha implantado, 
siguiendo la conducta desacertada del 
Gobierno liberal.

Conteste después á algunas de las m a­
nifestaciones ayer hechas por e l señor 
m inistro de la  Golremación. D ice qu'e éste 
hn seguido la  habilidad parlamentaria, ya"  ̂
antigua, de pretender hallar contradii-- 
ción entre lo  que hoy d ice un oradca- con 
lo que otro dia afirmó. Eso— dice— será 
m uv hábil, pero no resulta m uy exaet'. 
puesto (pie laa ]>alabras oliedecen á las 
circunstancias; éstas son muy distintas, 
y  no pueden sumarse cantidades hetero­
géneas.

N o  hay tal contradicción, pesque el vo ­
to  que se nos pedia en aquella ocasión 
era dfU" nuestro visto bueno á algo que 
significaba la clausura sistemática dei 
Parlam ento. N o  podíamos prestemos á 
ta l cosa.

L o  de aliora es distinto, porque nce. 
encontramcxfi frente á un Gobierno con 
ciiyoe procedimientos no estamos c o d ío t - 
mee, y  nos parece qu e ,lo  más noble, en 
vez de murmurar por loe pasillos, es de­
cir nuestra opinión aquí, en el salón de 
sesiones.

: Es esto'hostiliziir Hl Gobierno'.' Crm- 
tribuir á su desunión D e ningún modo. 
Nadie menos indicado que e l señor m i­
nistro de la Gobernaciéin para hacer acu­
saciones de funestas divergencias; pues 
si alguien ha contribuido á fom entar la 
áieeoWias ha «ídn el t' '̂. Sánchez Guerra, 
cuyo Ascúrso en la  casa solaxiegfl del par­
tido conservador fué un bofetón para loe 
(|ue estábamos esperanzados t-odavía de

qua se suavizaran-asperáiteSi D á  aH( íMéí 
au scñGtea á echaraoe ec«i las esSrídeBeias 
de su  (Üficurso. - .................

Por una de asafi viskoteS' oinematográ-. 
ficasi, que á  veces le  hacen á  uno recordar 
escenas de nuestra infancia, así parece 
que sa pteseotau ante m i imaginaciéai: 
¿ lK «a , al ver á S. S-, e l beso, el,arrepen­
tim iento y  e l HuertO 'dei A lfarero, (Gran-- 
des, f  amores ptir la agresión de l orador en 
toda laj Cámara.)

R ectifica  el m inistro de Estado.
. E l m inistro de la  Goberaaición protesta: 

de que en su discurso hubíMa ata<jues 
para nadie.

<; A  qué hablar del H uerto del .\lfare-' 
ro, refiriéndose á m í?

Menos honrado m e parece empujar- á 
uu hombre á que siga e l consejo que su 
señoría decía debe seguir todo liberal-eon- 
sarvador baste  la  muerte, y  lu ^ o  acusar­
le por que sigue ese m ism o consejo. Así' 
es que esa acusación ĉ ûe su señoría di­
rigía (K.mtra m í, va  solidariamente contra 
tildo e l Gcájiemo, porque la  responsabi- 
údad corresponde á todca nosotros. Pero  
si S- S. quería señalar alguna diferencia 
en mí, y o  tengo que deciii á S. S. que es­
toy  deseatido que esa discusión sobre leal­
tad de conducta se produzca, y  vendrá, 
sí, vendrá, porque á ella  estoy dispuesto.
( M uy bien.)

En esa diseusiÓTi tendremos mucho que 
hablar y  que decir, muchas notas que exa­
m inar y  muchos recuerdos que evocar. 
En ese debate ctemostrari'- ante la  presen­
cia  del maestro, que no sólo saldré sobre­
saliente del examen, sino que etmsegui- 
ré premio.

Su señoría, sin duda-, trata  de presentar' 
mis actos com o ansioso de oecalar pues­
tos y  posiciones. A s í se verá  que yo  ob­
tuve e l car^o m ism o que había desem pe-' 
ñadí) hace once años v  mtídio. Bi procedí 
asi en la  form a que ío hice, fué respon­
diendo 4 dictados de mi conciencia, y  si­
guiendo la  conducta que hace tiem po eru 
norma en mí.

I Cómo puede- sostenerse que m i dis­
curso en p Círculo obedecía al absurdo 
,v disparatado propósito de establecer di­
ferencias y  arrojar á nadie del| partido '! ■

Esas cosas no se pueden decir en serio.
Hace constar (¡ue hace tiempo, y  ante 

el Sr. Maura, vino trabajando cerca de 
'■'sto ]>ara qué variase en cosas que él nreía 
c/>nvenientes. y  lo  hacía frente n frente 
y  sin ninguna lioblez.

Recuerda también que e l Sr. Maura, 
en más de una ocasión, fué distanciándo­
se del partido ; pcw ejem plo, en la  cues­
tión de la  lev  de Consumos, en  la qüa se 
dió e l caso de que un acuerdo por los ex 
ministros tom ado en una reunión en su 
casa, no fué fielm ente traducido en el 
(''ongreso, y  menos aún t-n el Senado, don­
de se dió e l caso raro de que la mineada 
consLTx-adora reclamase el «quorum » pa­
ra la  ley citada de los ('onsumos, v  luego 
en la  votación se abstuviese.

Eso, Sr. AUendesalazar, y o  lo  censu­
ré piiblicamente, porque lo  consideraba 
im propio de !a( majestad del régimen par­
lamentario.

Cuando la  cuestión de la  retirada del 
Sr, M aura y  renuncia de las actas, y o  fu i 
dé los que abiertamente se opusieron á 
ello, y  asi aconsejé á tcDdos I íds amigos. No 
tengo, pues, de nada que arrepeñtirme 
de m i v ida  política, que ha sido siempre 
leal, m ientras hay otras muchas llenas de 
traiciones.

'i'o  he luchado á la  luz del día, y  oacjx 
á  cai'a, para c-onseguir et puesto ob¿eñidó. ' 
mientra.s tpie hay otros muchos que có­
modamente, lentam ente, han ido oonsi- 
giiípndo los puestos de las alturas.

Rectifican ambos, intervienen para 
alusiones los 8 eñw ?s obispo de Miuirid- 
A lcalá y  Labra  para tratar,la cuestión de 
la  enseñanza del catecismo, y  'se levanta 
la  sesión á las siete v  cuarto.

M iércoles 6 .
CO NG RESO

E n ,la  sesión de esta  tarde, hiTñ'ái.' sa­
liente fué un breve debate iniciado, por 
o í diputado radical Rr. Santa Orxiz, 4 p'to- 
piósifo de la  eoqces’ón. de Itid iilto péqidfl ' 
para le »  reos de Maraní’hón. ‘  '

En este debata -cL señor m inistro de 
H acienda llevó  la voz del Gobierno, con 
e l acierto y  la elocuencia en él caracte­
rísticas. '

Con verdadera injusticia se ha Jtous'á-' 
do v a  otras veces á los Gobiernos cónser

vaácares de' d e ja í q 
de m ueHe c<;áí 
« s t »  tftoáe el 
una nueva queja,- que eTSr. B n g á ^  dM'- 
haóe p o r  eoeipléte-demoatr&ndó H ^ c ít »  t  
razoftea. - ^

• E l dipútado F¡í.íieáí deaeíffiá v e r  e l tno 
do posible de abolir,!^  pena dá“rtíiierte. 
E l .Br-- 'Alba, recuerda-en'foricés' qué ql 
¡Dídvidsble Canaléjáa téhía' éu ’ és.tildio ea& 
proyecto, pero que lu ^ o  del cobarde ase- 
siasto de l gran paÉricto, sú id¿a se re- 

a! eávido por ese funesto, y  doloroso 
suceso.

Nosotros entonces recordámos aquélift’ 
frase del estadista extran jero: «Cónfbr- 
mes con abolir la  pena de m u erte ; pero 
que e m p ie c « i á hacerlo ios asesinos.»

E sta  fué la  nota más salieiíté de la  se­
sión; k> demás, ruego? y  preguntas de 
poco interés y  aprobación sin debate de 
varios dictámenes de -rncompatíbilida 
des.

Los ánimos están deseosos de que lle ­
gue á este Parlam ento e l Mensaje, y  todo 
pasa volando.

SE N AD O

Se abrió la sesióu á lae cuatro. menos 
veinte, bajo la  presidencia del general 
Azoárraga, y  con bastante concurrencia 
de señores senadores.

E n  e l orden del d ía se íqjrobó el die- 
tam eu admitiendo el eai^o á les señores 
M uñoz y  Reinoao, conde de Puerto  H e r ­
moso, Rorneno y  barón de Petrés.

Pi'estói juram ento e l señor barón de Pe- 
tréft y  prometió el Sr. Itomeró.

E l Mensaje.
Continúa ^ t e  debate.
E l Br, P o lo  y  Peyrolón r e c c ^  la  alu­

sión del señor obispo de Madrid-Alcalá 
sobre loe piirtidos políticos eatólioqe, ne­
gando que éstos monopoíi(xen la Religión 
para sus fines personcjes.

D ice que no se puede ser cariista sin 
ser católico, pero que se puede ser ca­
tólico sin ser carlista, (R isas por la  neró- 
gullada.)

Exam ina la  situación actual de los par­
tido » poliOicos, para deducir «¡ue en E s ­
paña la  polít-ica de idóneos se carecteriza 
por un (-rit.wio de amplitud hacia las iz ­
quierdas. y  una gran restricción para con 
las derechas.

Prueba de esta  benevolencia hacia los 
rad'icales. es la  protección (jue el señor 

, D ato  dispensa á favor del autor de «E lee- 
tra », y  aun se lamentó del escaso éxito 
de la  misma.

-Acusa también 4 liberales y  conserva­
dores de contemporización con los pro­
testantes, que han llegado hasta vulnerar 
la  disciplina en e l E jército , 'como es 
buena prueba de e llo  lo  ocurrido en !<5b 
casos conocidos del Ferrol y  de Cádiz,

Igualm ente censura el que • reciente­
m ente. on Barcelona se celebrase uno 
manifestación protestante.

E l señor m inistro de la Gobernación: 
Pero . ; si no se ha celebrado I ¡ Estaba 
prol'ib idal

E l Sr. Po lo  y  Peyro lón : Tanto naejw 
para m i argumento. (Grandes risas.) P e ­
ro se celebró un Gongreeo protestante.

E l señor ministro, de la Gobernación : 
N o  hubo ta l Congreso.

E l Sr. P o lo  y  P ey ro lón : Hubo una re­
unión pn<testante que no debió cele­
brarse.

E l señor, m inistro de la Gol>emaci(in:
V  la ley  de reuniones públic-aá ?
Term ina doclaránd«s« adverKftrio, de la 

creación del Ministerii^ del Q’rAbajo,
E l  m inistro de Estiido lee un, ja-oyeoto 

de ley  fijando fas plaiitjilae dej p «sp n s l 
de -Admimstración de l; prot-ectorado de 
M am ie(5 0 8 .

Jura e l ca igo  e l señor obispo de' Sala­
manca,

E l m inistro de Fom ento contesta ,al 
Sr. Polo.

N iega que e l .general Azcárra^a fuera 
el autor- de la  i^ p rm a  suprim iendo la 
Mijta d e !,E sp ír itu  Sajito pn .é l .'E j¿cito . 
L a  reform a del Qódigo de Justicia mili- 
tiir se. ^ l )p  4  u iia  aitqación. liberid, sien- 
d«j m inistro de la  Guerra el general- L ó ­
pez D c ^ q g u e z .  Se hizo la  citada supre- 
s¡ÓQ..n^a evitar cqaos coinp e j <x-,umdo 
eqa el-S'r., Labrador, puesto que para ser­
v ir  Ejérctito nq se precisa-eer-taíó- 

tpda* suerte, siempre reaultaré 
que -eL.citBdp, ocffonel fq é  .procesado , 
condenado, ay.nque .después.ae, le in(í«l--,:
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tase. D e  oq^uí nace una evidente dispari­
dad «n teo  e l régim en aplicado al E jérc ito  
y  á la  M arina ; disparidad que justdflca la 
neceeidad de la  reforma.

A firm a aaimismo que la  conducta del 
Gobierno en los actos realizados por loe 
protestantes de Barcelona fué la  ajusta­
da  & la  ley.

P rev ia  consulta & la  Cámara, consume 
al cuarto e l Sr. Gulléo, por la  minoria 
democrática.

D ice que los demócratas no sienten res­
quemor alguno contra e l Gobierno y  de­
clara que e l decreto eobre las M ancomu­
nidades fué producto de ciertas im posi­
ciones.

E l señor conde de Esteban CoUantes 
se congratula de que le parecen bien al 
Sr. GuUón que se restablezcan nuestras 
relaciones con Bom a, y  solicita de la  M e ­
sa que ee suspenda e l debate por haber 
transcurrido lae horaa reglamentarias, y 
que se le  reserve la  palabra para la  sesdóñ 
próxima.

6 e levanta la  sesión á las siete.

Jueves 7.
CO NG R ESO

H em os vuelto al asunto de los farm a­
céuticos. E l  tan acreditado Sr. Sáiz de 
C m Ios abrigaba la  intención de influir su 
tontito  en la  resolución que sobre este 
asunto haya de tom ar e l Gobierno opcartu- 
namente. Y  com o ese no era el m om ento 
de oportunidad, el m inistro de la  Gober­
nación, com o era natural, h izo presente 
la improcedencia del debate, y  reclamó 
ol derecho de no responder á  semejante 
interpelación.

L o  más saliente de esta sesión fué el 
debate á  que dió origen una propoeicáón 
presentada por e l Sr. Salvatella para que 
no se estim e que puedan ser procesados 
senadores y  diputados por suplieatorioe 
de anbericres Cortes.

Defiende la  proposición el Sr. Castro- 
vido, y  e l breve debate que se entabla en- 
tee el periodista y  el m inistro de la  Go- 
bernacúÓD, es seguido con interés en la 
Cámara por loa términos razonado® y  cor­
teses en que ee desarrolla.

E l Sr. Sánchez Guerra, luego de apor­
tar m uy atinadoe argumentos, hace pre­
sente que si la Cámara autorizó un pro­
cedim iento, suponer que por e l hecho de 
disolverse e l Parlam ento hay que pedir 
obra autorización, sería de consecuencias 
deplorables, y  opina que por un acuerdo 
del Congreso no puede reformarse la  ley.

In tervienen  en la  discusión varios se­
ñoree diputados, y  al final e l Sr. Castro- 
vido retira la  proposición.

SEN AD O

Se abre la  sesión á  las cuatro menos 
cuarto, presidiendo el general Azcárraga.

Se aprueba un dictam en sin discusión, 
admitiendo al Sr. Abril.

Juran los Sres. Caur, Eeinoso y  Abril.

E l Mensaje.

E l  señor conde de Esteban Collantes, 
presidente de la  Comisión, hace e l resu­
men de la  totalidad.

E m pieza  lamentando la discordia exis­
tente entre los conservadores, y  afirma 
que la  discordia de los partidos políticos 
monárquicos ha sido siempre causa de la 
debilitación de la  Monarquía y  de todas 
tas desgracias del país. P o r eeo no he de 
venir yo  ahora á fom entar discordias y  
antagonismos, recordando e l lem a que el 
¡lustre Cánovas del Castillo puso á  la 
banderado la  Restauración, á  saber: « L i ­
bertad y  concordia».

Exam ina luego la  crisis diciendo que 
fué una convalecencia lógica de la d iv i­
sión del partido liberal.

E ra  imposible, una vez  caldo e l señor 
conde de Bomonones, que viniera una s i­
tuación García P rie to  ó ViUanueva, para 
gobernar con aquellas Cortes, y  no podía 
dañ e  el decreto de disolución al partido 
liberal. 8 e llamó, com o era natural, al 
Sr. Maura, y  éste no aceptó e l Poder, á 
pretexto, ee dice, de no tom ar e l Poder 
de manoe del señcr conde de Bomanonee.

E sto  tam poco lo  considero doctrina 
m uy ortodoxa, n i avenida nunca con las 
prácticas del partido liberal-conservador. 
Entonces encargóse del Poder e l señor 
Dato, y  aquí hemos podido ver que la 
actitud del je fe  del actual Gobierno no 
pudo ser más correcta n i más respetuosa 
para con e l Sr. Maura. £1 Sr. D ato vino 
al G ob im io  por imposiciones lógicas de

loa hechos, y  su advenim iento no repre­
senta e l tr iu ifo  del <j Maura, n o l» ,  sino 
la  afirmación « iP a tr ia , s i l ;  ¡B ey , al!, 
{P a rtid o  conservador, s i l »

E log ia  la labor del Gobierno, las elec­
ciones municipales y  legislativas, modelo 
de sinceridad; la  solución del conflicto de 
B io tin to  y  otros, resueltos conforme á  la 
l e j ^  con vm elevado espíritu de justicia.

H^abla de la cuestión de Marruecos, y  
comentando el hecho de que ahora el pue­
blo g r ite : «{G u erra , n o l» ,  como antes 
pedía «guerra al in fiel m arroquí», estima 
que ésta es la labor de aqueUos apósto­
les que no titubean en lanzar á sus her­
manos á  la  revolución y  á la  lucha de cla­
ses. (B ien , en la  mayoría.)

E l Sr. Salvador ataca al Gobierno por­
que á su juicio no ha seguido con acierto 
la  política de la  fuerza.

_É1 s eñ (» marqués de Alhucemas co­
m ienza á hacer uso de la  palabra entre la 
expectación de la  Cámara. H ab la  del tra­
tado de 1912, y  dice que toda la  glOTia 
que pueda resultar pcff este tratado, la 
ofrece com o corona de siemprevivas ante 
la  tum ba del grande político Canalejas, 
que tanto le  ayudó en esta empresa, y 
con é l compartió los sinsabores que ence­
rraba aquéUa.

A firm a que en  1911 había sonado ya 
la  hora de Marruecos, y  no había más que 
dos m edios: ó  negociar, ó abandonar por 
com pleto todos nuestros derechos y  por­
ven ir en Marruecos.

Creo que en aquella ocasión no hubie­
ra  habido un solo político español, n i aun 
procedente de loe partidos más radicales, 
capaz de asumir sobre sí la inmensa res­
ponsabilidad de abandonar todos nues­
tros derechos en Marruecos, y  aun tener 
que evacuar también nuestras plazas de 
Ceuta, Alhucemas y  M elilla , que hubiera 
sido ridículo pretender sostener, dominan­
do en e l territorio otras grandes poten­
cias.

Cuando yo  hice en el Congreso esta  m is­
m a pregunta, dirigiéndome á los más ra ­
dicales, ninguno de éstos, n i los republi­
canos, n i loa carlistas, dió más contesta­
ción que la  del silencio.

Se firm ó el Tratado entonces, y  de él 
respondo yo.

Anuncia que la  m inoría democrática 
pedirá votación nominal.

L e  contesta e l m inistro de Estado, rec ­
tifican ambos varias veces, interviene bre­
vem ente e l Sr. Navarro R everter para de­
c ir que se deje esta discusión para el de-, 
bate especial, y  se suspende la  discu­
sión.

Se levanta la  sesión á las ocho menos 
veinte.

Viernes 8 .

CONGRESO

Com ienza e l Sr. Maciá explanando su 
anunciada interjw lación respecto al fe ­
rrocarril del Noguera-Pallarcsa, y  pre­
tende culpar al m inistro de Fom ento res­
pecto á la  suspensión de la subasta d i­
ciendo quo ae ofende gravem ente á  L é ­
rida con todo esto.

In tervienen  ol Sr. Rodea y  el señor 
Rom eo, con notoria torpeza puesto que 
ambos se dedican á defender un proyecto 
que— com o acertadamente d ijo  « 1  señor 
ligarte— no existe.

A  propósito de ^ t e  debate, y  con las 
circunstancias de m ayor estemporanei- 
dad, loe Sres. Castrovido y  Sos-iano, acu­
san al m inistro de Fom ento de asesino 
de Ferrar. Loa gritos de ambos diputadoe 
eonjuncionistas fueron la  nota más des­
agradable. más injusta y  más incorrecta 
qóe se ha conocido.

Después, el Sr. Iglesias (D . Pab lo ) ha^ 
b la sixire la  desgracia ocurrida en la  ca­
lle de la  Princesa, y  el Sr. González B e ­
sada anuncia que ha pasado e l tiem po 
reglamentario para hacer uso de la pala­
bra. Con este m otivo  el Sr. Belaúnde 
proteeta, y  el Sr. Burell se muestra muy 
contrariado...

Y  nada más. E n  la  Cámara se nota el 
desagrado que han producido los gritos 
de los republicanos contra el dignísimo 
señor m inistro de Fomento.

SEN AD O

M u y concurrido se v ió  el Senado en 
esta tarde. L a  creencia de que se ve ­
rificaría la  votación del Mensaje llevó  
á  la  alta Cámara gran concurrencia, pero

pronto se supo que quedarla aplazada 
hasta e l siguiente día por tenOT que ha­
blar los Sres. Sánchez Rom án y  Rodrí­
guez San Pedro.

E l disoureo del Sr. Labra, respecto á  
los deseos de estrechar en todo lo  posi­
ble loe lazos de buena amistad que nce 
unen á la Argentána, fué escuchado con 
gran interés.

lE  Sr. Rodríguez San Pedro confirmó 
que é l fué el ex m inistro que aconsejó 
o l Sr. D ato  que no aceptase el Poder. 
Declaró que el B ey  era totalm ente irres­
ponsable de la solución dada á  la última 
crisis, de la  que era sólo el Gobierno el 
que debía responder.
A  pesar de la  altura de los oradores, 

nada de notorio ha ocurrido en los deba­
tes de este día.

R E S U M E N .— D e estas jornadas •parla­
mentarias hemos d e  entresacar, para pro­
testar con energía, la m ía  desagradable 
dada ayer en el Congreso por los señores 
Castrovido y Soriano, ofendiendo con sus 
palabras al rmrústro de Fomento. N i  la 
pasión en las ideas ni el espíritu de oposi­
ción, son incompatibles con la corrección y 
la  justicia.

L o  agradable que tenemos que apuntar 
son los discursos del ministro de la Gober­
nación y  del presidente del Consejo, pro­
nunciados en el Senado. Una ves más se 
ha demostrado que el Sr. Dato y  los que 
con él constituyeron este Gobierno, obra­
ron como leales monárquicos y buenos i>a- 
triólas.

E s c i m l a s  M e n á c i r a a t e
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Nuníiost ptelesoraUe escoglik) é Inleligenli

I N G E N I E R O  D I R E C T O R

J U I i I O  G E R V E R A  B A V I E R A
VitUlv H EJM» «el sütui «< (iMlia Hr CimSfHMMIl

? in  Inferan, ItuUn 

7BimraU>. dlrlgir- 
m d- ít U d-
f0i*ai4 BABatn;

Sr. D. JULIO GERVERA BAVIERA
INQCNIB AO 
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n VALEN CIA

S I T U A C I Ó N

Oro en Caje

A C T I V O

1° Mato de 1914 25 flbril de 1914

Del Tesoro.......................  5.080.796,32
Del Banco........................  508.204 9.'3,59
Cínsigfiída p.’ pigo dcliM. Aíuat». 24.455,01

4.917.655,19
505.845-594,05

18.273,28

eorresponsales v agencias del Banco en el exlrenjero.

75 497.350, 721 
100.754 609,02 (

Del Tesoro.................. 65.968.188,47
Del Banco....................... 103.980.506,38
Plaia.......................................................................
Bronce por cuenta de la H a c i e n d a . ! . ' Ü  ! ' !
E f e c t o s  á  c o b r a r  e n  e l  d í a .............................................................................. ! "
Anticipo al Tesoro público, lev de 14 de juíió dé 189Í! ! ! !
Pagarés del Tesoro, ley de 2 de Agosto de 1899 . . .
Descuentos..........................................
Póllra* d» cuantit d( crídit».. . .  288 i 66.040,85 
Créditos disponibles  95 338.969,82

289.670.695 
96.158 358.47

Pítim d« créditos «oo gsrsntíí. 298.168.285.58 299.337.369,55 t
Créditos disponibles  131.997.834,02 141.153.387,12 (
Pagarés de préstamos con garantía.......
Otros efectos en Cartera.................................
Corresponsales en el Reino...........................  ’ ü .............
Deuda perpetua interior al 4 por 100.......... ! ! ! . . ! .  ! ! .  . ! ! !
Acciones de la Compañía Arrendataria de Tabacos...........
Acciones del Banco de Estado de Marruecos, oro .............
Bienes inmuebles.................................................................
Operaciones en el extranjero por cuenta’ d é í ’fesó 'ro óti-

blico, o r o .» .....................................................................
Tesoro público: su cuenta corriente, plata..........................

P A S I V O
Capital del Banco...................................................................
Fondo de reserva...........................................................  | "
Billetes en circulación..............................! . ! ! ! ! ! ! ! ! ' ! ! ! ! "
Cuentas corrientes............................................! . ! ! ! . ! ! ! ! !
Cuentas corrientes en oro ................................ ! .  . . ! ! ! ! ! ! ! !
Cuentas corrientes oro, para pago de derechos de Aduana!
Depósito en efectivo ............................................................

Por pago de intereses de Deuda perpetua
Interior.....................................................

Por pago de amortización é Intereses de
Deuda amortizable al 5 por 100.............

Por pago de amortización é intereses dé
Deuda amortizable al 4 por 100.............

Por pago de amortización é intereses dé 
Obligaciones sobre ta renta de Aduanas.

Por pago de Deuda exterior en o ro .........
Su cuenta corriente, oro. - ...............

Rese llas de con-’ 
tríbocíoaes. •. I Para pago de la Deuda perpetua interior. 

Dividendos,' intereses y  otras obligaciones á baear.
Gaaentlas ? pép-v Healizadas................................ ................

dldas No realizadas.......
Diversas cuentas......................

Tesoro público- ■

I.” Maf0(let9i4 25 Rbríl de 1914

Pesetas Pesetas

513.310.175,52 510.781.523.52

174.948.694,85 176.251.959,74
721.633.&38.06

3.261.317,47
3.166.598,65

150.0(10.000
looouonoo
338 704.610,69

721.107.388,81 
3 166.613,0» 
2.387 537,»4

160.000.1 lOO
100.000.000 
333332^257,38

192.827.071,03 193.512.336,53

166.170.451,56 158.161.982,68
9,963.080,10 
5.501.917,09 

15.593.533,51 
341.431.51»,26 

10,500.000 
1.154.625 

15.039.013,46

10.0I5.990,1* 
5.304.873,64 

17.243.468,52 
344.431.519,26 

10.500 000 
1.154 625 

15.03}.386,9«

1.722.095,69
40.826.304,66

870.595,21
51.392.333,42

2.808.700.846,60 2.804.703.390,75

150,000 000 
20.000 000 

1.915.871375 
488.116.355.61 

497.001,71 
24.155.61 

8.571.718,18

150.000.000
20000.000

1.912.534.150
487.875.059,53

641.560,95
18.273,28

a408.682,62

29.194.487.71 32.293.110,85

780 836,09 846.336,0»

133.673,12 158.533,12

219.890,34 
2 626.746,19 

70.144.334,29

219.890.34
3.611.306,88

77.674.'.'94,24

3.405.491,98 
SO 957.635,76 
22.035546,95 

766.525.79 
45.354,772,27

2.842.084,18
47.185.58(1.99
21.907.139,60

589.667,86
37.896.720,22

2.808.700.846,60 2.804.703.390,75

Tipo í« interés..¡«(DEBtCJ, P[(5!íiroS J [rÉíltOI lll ¡aiíiiía, k %  ‘’/o.-níÉllís im u li i ,  5 %
V .o  B  

E i  G o b e rn a d o r,
E l In te rv e n to r ,

la p r a s u  da XaUmlo U ano. Sao HermauagUdo, a j dopUaa

Ayuntamiento de Madrid




